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Enriqueta. . 
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Sra.  Virtudes 
Rosa..    .     . 
La  Tuerta. 
Hermana.  . 
Juan  Valjuan 
EL  Obispo.  . 
Javert.   .     . 
Mario.  .     . 
Ardilla..     . 
Tenardier.. 
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Badalona 

Sra.  M  un  tal. 
Srta.  Salas. 

»     Tressols. 
Sra.  Sola. 

»     Gabarro. 

»     Máiquez. 

»    N.  N. 
Sr.  Tressols. 

»    Morera. 
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»    Capdevila. 

»    Montero. 

»    Marqués. 

»    Morera. 

»    Arraut. 

))    Alies. 

»    Casáis. 

»    Simó. 

»    Arraut. 

»    Simó. 

»    Perelló  (E.) 

»    Torres. 

»    Roure. 

»    Torres. 

))    Perelló  (E.) 

»    Altes. 

»    N.  N. 

»    N.  N. 


En  el  Circo 

Sra.  P^riu  (C.) 
Srta.  Molgosa. 
Niña  Molgosa. 
Srta.  Periu(E.) 

»     Periu  (E.) 
Sra.  Periu  (C.) 

»     Periu  (G.) 
Sr.  Fajes.       ' 

»    Ferrer. 

»    Marcet. 

»    Capdevila. 
Sra.  Tares. 
Sr.  Viñals. 

»    Ferrer. 

»    Puntos. 

»    Roca. 

»    Roca. 

»    Molgosa. 

»    Munné. 

))    Roca. 
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»    Molgosa. 

»    Viñals. 

»    Munné. 

»    Puntos. 

))    Roca. 

»    Martí. 

»    Roca. 


Insurrectos,   presidiarios,  agentes   de   policía 

y  gendarmes. 


Este  drama  es  propiedad  de  D.  Romualdo  Zubiel- 
qui.  La  Galería  «El  Teatro»  de  D.  Florencio  Fisco- 
wich  está  encargada  del  cobro  de  los  derechos  de  re- 
presentación. 

Queda  hecho  el  depósito  que  dispone  la  ley. 


ACTO  PRIMERO 


La  noche  del  bien 

«La  escena  está  dividida  en  do8  partes.  A  la  derecha  el  in- 
S  de  una  casa,  figurando  piso  bajo  y  principal, 
^rácticaWe    En  el  piso  bajo  una  gran  P-e'ta  al  Joro 
ouedá  ala  calle.  A.  la  derecha  y  en  primer  termino 
uña  chimenea  con  fuego:  en  segundo  término  una 
puerta  Entre  la  puerta  y  la  chimenea  una  inesa  con 
un  quinqué  encendido;  siUén  de  baqueta  y  sillas  _  En 
el  nlo  principal  y  hacia  el  foro,  una  cama  con  colg»- 
■     durls  al  ado  de  dicha  cama  un  armario.  A  la  izquier- 
da  en  pr  mer  término  una  ventana.  A  la  derecha  una 
puertl^Todo,  aspecto  pobre.  La  parte  izquierda  del  es- 

cenarlo  figura  un  jardín  que  cierra  la  casa  por  una  ta- 

pia.  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA 

SRA   VIRTUDES,  ALFONSINA,  VIRGINIA  por  el 
foro  derecha.  Las  dos  últimas  cubiertas  de  harapos. 

V.RT  Pase  usted,  buena  mujer:  ya  llegamos.  Sién- 
tese aquí,  junto  al  hogar:  este  -v.erno  es 
muy  crudo,  y  necesitará  calentarse.  Tu  tam- 
Mén,  hermosa  niña.   (Vibg.ni.  se  sienta  al 

lado  de  su  madre.) 

„    ríirtc  ao  In  naf^ue  á  ustea. 
Alf         Gracias,  señora.  Dios  se  lo  paoU<= 

ViRT        Monseñor  no  tardará  en  venir  y... 
r.F         íómo!...,Es  esta  la  casa  del  señor  Obispot 
Z..      '.Qué  os  estrana.  .La  pol^^a  c.n  que  .v  J 
SrrriÍrirtnaae   bendiciones 
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pues  cuanto  posee  y  recoge  entre  sus  feligre- 
ses, lo  emplea  en  socorrerá  los  desgraciados. 
(Alfonsina  tose.)  Pero  ¿se  siente  usted  mala? 
¡Dios  mío!  ¡esta  palidezl... 

Alf.  No,  no  es  nada:  un  vahído.  ¿He  andado  tan- 
to! (Tose.)  Y  luego...  esta  tos...  (¡Dios  míol) 

"ViRT.  En  viniendo  Monseñor,  la  cena  reanimará 
sus  fuerzas. 

ViR.         Mamá,  yo  quiero  conocer  al  señor  Obispo. 

ViRT.  ¡Pronto  le  verás  hija  mía!  ¡Pero  mucho  tar- 
da esta  noche!  ¡Esto^  inquieta,  pues  corren 
por  el  pueblo  unos  rumores  tan  alarmantes! 

Alf.        ¿Cómo? 

ViRT.  Se  dice  que  ha  poco  llegó  un  hombre  temi" 
ble,  un  bandido... 

Alf.        ¡Gran  Dios! 

ViRT.  No,  pues  aunque  Monseñor  se  obstine  esté 
siempre  abierta  la  puerta,  lo  que  es  está  no- 
che no  he  de  cumplir  sus  deseos!  Aquí  está. 

ESCENA  II 

Dichas  y  el  OBISPO  por  el  foro  derecha. 

Obi.         ¡Felices  noches!  ¡Vaya  un  frío!... 

Alf,         Permita  su  Ilustrísima  que  bese  su  mano. 

ViRT.  He  encontrado  á  esta  señora  y  á  la  niña  su- 
friendo los  rigores  del  frío  en  el  umbral  de 
una  casa  á  lo  último  del  pueblo,  y  las  he  ro- 
gado viniesen  aquí. 

Obi.  Muy  bien,  señora  Virtudes.  Ya  me  entriste- 
cía la  idea  de  tener  que  cenar  solos  esta  no- 
che. Vaya,  prepare  pronto  la  habitación  á  esta 
buena  señora  para  que  pueda  descansar  cuan- 
to antes.  ('Fase  Virtudes  por  la  puerta  de- 
recha.) 

Alf.  ¡Oh!  Dios  le  bendiga  á  usted,  Monseñor.  Pero 
en  cualquier  parte...  aquí  mismo. 

Obi.  Pues  no  faltaba  mas...  Nada,  nada...  Cenare- 
mos y  después  podrán  ustedes  descansar,  que 
bien  parecen  necesitarlo. 

Alf.  ¡Ah!...  ¿Como  podré  yo  agradecer?...  (Alfon- 
sina tose.) 

Obi.  Muy  fácilmente.  Cuidando  de  su  salud  que 
parece  muy  quebrantada,  obedeciendo  mis 
instrucciones,  y...  \ 
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Alf.  |A1i,  señorl  ho  andado  cuatro  leguas  con  mi 
hija  en  brazos,  me  hallo  sola  en  la  tierra  sin 
recursos,  ni  trabajo... 

Obi.        ¡Ánimo,  hija  mía! 

Alf.  El  pecho  se  me  oprime,  me  ahogo...  mi  vida 
se  acaba... 

Obi.  Mañana  mismo,  en  cuanto  apunte  el  día,  lla- 
maremos al  doctor... 

Alf.  Gracias,  Monseñor;  pero  mi  hija,  mi  pobre 
hija  va  á  quedar  sola  en  el  mundo.  (Alfonsi- 
na llora.) 

Obi.  Cálmese,  hija  mía.  Tenga  usted  esperanza  en 
Dios.  Hasta  que  usted  esté  completamente 
restablecida,  no  saldrá  de  esta  casa,  y  yo  bus- 
caré un  lugar  seguro  para  usted  y  su  hija. 
Con  que,  valor,  y  no  abatirse.  La  Providen- 
no  abandona  nunca  al  desgraciado. 

ESCENA   III 

Dichos  y  la  SRA.  VIRTUDES  por  la  puerta  derecha. 

ViRT.  Ya  está  la  cama  arreglada;  voy  á  poner  la 
masa,  y  al  momento... 

Alf.  No;  yo  no  quiero  tomar  nada...  siento  aquí 
una  opresión...  el  cansancio  sin  duda...  (Va- 
cila.) 

ViRT.      ¿Qué  tiene  usted? 

Obi.  iQué  palidezl...  Quizá  le  sea  más  provecho 
el  descanso. 

ViRT.  Si,  es  lo  mejor.  Vamos,  señora;  la  cama  está 
preparada. 

Alf.  jGracias!...  Pero  mi  hija,  mi  tierna  hija... 
¡Dios  mío!  (^LaSRA.  Virtudes /a  sostiene  con- 
duciéndola d  la  puerta  derecha.  La  niña  las 
sigue.) 

ESCENA  IV 

El  OBISPO,  luego  la  SRA.  VIRTUDES. 

Obi  ¡Pobre  mujer!... ¿Que  hubiera  sido  de  esa  tier- 

na criatura  si  hubiese  quedado  huérfana  en 
medio  de  la  calle?...  Es  necesario  socorrer- 
las; pero,  ¿y  si   muere  esa  mujer?  ¿Qué  será 
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de  esa  niña,  sin  una  madre  que  te  inculque 
esas  máximas  que  no  se  borran  jamás  de 
nuestro  corazón!  Confiemos  en  la  divina  Pro- 
videncia, y  si  es  preciso,  yo  seré  su  padre 
con  tal  que  no  quede  abandonada.  Y  si  por 
mi  edad  avanzada  Dios  me  llama  pronto  á  su 
seno,  tendrá  piedad  de  ella  y  encontrará  un 
alma  que  la  ampare  en  su  horfandad.  (Sale  La 
Sra.  Virtudes  por  la  puerta  derecha.) 

ViRT.  Ya  están  acostadas;  sin  duda  el  cansancio  las 
rinde  más  que  el  apetito. 

Obi,         Dios  vele  su  sueño. 

ViRT.  Así  sea.  Pero  ahora  que  me  acuerdo,  tengo 
que  notificar  á  Monseñor  graves  noticias. 

Obi.        iQuél  ¿Ocurre  alguna  novedad  en  el  pueblo? 

ViRT.       No;  pero  podría  haberla. 

Obi.        ¿Qué  pasa? 

ViRT.  Que  hace  poco,  cuando  he  salido,  me  ha  di- 
cho la  señora  Vaubaron,  que  desde  esta  tar- 
de anda  por  el  pueblo  un  vagamundo  sospe- 
choso, á  quien  todo  el  mundo  ha  cerrado  sus 
puestas,  pues  se  sabe  que  el  tal  personaje  es 
un  bandido,  un  presidiario  vestido  de  pordio- 
sero, con  un  garrote  en  la  mano.  Me  temo 
esta  noche  una  desgracia  en  el  pueblo.  Así, 
pues,  con  permiso  de  su  Ilustrísima,  voy  á 
echar  el  cerrojo... 

Obi.  Os  lo  prohibo.  Esta  es  la  casa  de  Dios  donde 
deben  hospedarse  los  desgraciados. 

ViRT.       Pero,  señor...  (Llaman  á  la  puerta  del  foro.) 

Obi.        Adelante. 

ESCENA  V 

Dichos  y  JUAN  VALJUAN,  con  el  traje  destrozado, 
una  mochila  en  el  hombro  y  un  enorme  garrote. 

ViRT.       [Ah!  (Asustada  al  ver  á  Valjüan.) 
Val.        Perdonadme,  señor.  Vuestro  permiso... 

¿Os  asusté,  señora?  ¡Lo  comprendo! 

¡Siempre  asustan  la  culpa  y  el  delito 

á  la  virtud;  cobarde  desaiientoí 

Perdonadme,  otra  vez  os  lo  suplico 
Obi.         El  perdón  suplicáis  y  aun  no  estoy  cierto 

de  si  es  la  humildad  ó  es  el  pecado 
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el  que  levanta  la  mirada  al  cielo. 
Val.        |Es  la  fataÜdadl  Dejad  que  os  diga... 
Obi.        Hablad;  mas  no  os  canséis,  tomad  asiento. 
Val.        Solo  os  pido  un  rincón  de  vuestra  casa 
y  un  pedazo  de  pan;  tomad  dinero; 
yo  os  lo  quiero  pagar,  más  dadme  abrigo, 
no  me  tratéis,  cual  todo,  con  desprecio. 
Pero  sabed  quien  soy.  Valjuan  me  llamo. 
Hoy  salí  de  Tolón,  rendido  vengo; 
con  frío  y  hambre,  desolado  y  triste, 
luchando  con  las  penas  de  mi  pecho; 
con  dolores  morales,  inauditos, 
mayores  que  los  males  de  mi  cuerpo. 
Me  encaminé  corriendo  á  una  posada 
tan  pronto  como  puse  el  pié  en  el  pueblo, 
y  me  negaron  el  menor  auxilio 
y  también  rechazaron  mi  dinero, 
porque  mi  pasaporte  es  amarillo 
porque  de  presidiario  tiene  el  sello. 
¿Recorrí  las  posadas  de  la  villa, 
insistí  con  afán  en  todo  el  pueblo, 
nadie  me  dio  ni  abrigo  ni  socorro, 
nadie  calmó  la  pena  de  mi  pecho. 
Me  ultrajaron  con  frases  injuriosas, 
me  humillaron  á  insultos  y  desprecios, 
y  convencíme  al  fin  de  la  jornada, 
que  el  triste  presidiario  que  harto  tiempo 
en  el  presidio  purga  su  condeda, 
aún  después  de  cumplir,  no  queda  absuelto, 
que  el  mundo  lo  desprecia  y  abandona 
cual  si  manchara  su  contacto,  y  luego 
en  vez  del  hombre  redimido  y  libre 
es  un  reptil,  una  serpiente,  un  perro.  (Pausa) 
Obi.        Poned  otro  cubierto  en  esta  mesa 

(A  La  señora  Virtudes.) 
y  arreglad  pronto  para  este  hombre  un  lecho. 
Val.        ¿Cómo  me  recibís?  Perded  cuidado: 
yo  os  pagaré;  señor,  tengo  dinero 
doscientos  francos  que  gané  en  presidio 
con  mi  trabajo  fatigoso,  inmenso, 
en  diez  y  nueve  años  que  allí  estuve 
purgando  duro  mi  delito  horrendo. 
Obi.        Ocuparás  un  sitio  en  esta  mesa, 

en  blando  lecho  encontrarás  sosiego. 
Val.    •   Gracias  mil,  señor,  por  la  acogida. 
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Obi.         No  debiste  pedir  consentimiento: 

no  es  mía,  que  de  Dios  es  esta  casa 
y  todos  caben  bajo  el  santo  techo. 
Ni  debiste  tu  nombre  revelarme, 
porque  yo  lo  sabía  desde  luego. 

Val.        ¿Qué  sabíais  mi  nombre?  ¿Cómo,  cómo...? 
|Por  qué  razón  pudisteis  conocerlo! 

Obi.        Llevas  el  nombre  de  hombre,  y  es  mi  hermano 
todo  el  que  lleva  de  infortunio  el  sello. 

Val.        ¡Oh,  señor,  sois  un  santol 

Obi.  Te  equivocas; 

únicamente  soy  humilde  clérigo 
que  inspirado  de  Cristo  en  las  docirinas, 
ejercito  de  Dios  el  ministerio. 

Val.        Si  sois  un  sacerdote,  solo  os  pido 

qne  escuchéis  con  afán  mi  humilde  ruego: 

oid  mi  historia.  Relación  entera 

de  mi  pecado  ahora  voy  á  haceros, 

y  ya  que  con  los  hombres  he  cumplido, 

ved  si  de  Dios  la  absolución  merezco^ 

Yo  era  en  Fabrerolies,  señor, 
cual  mi  padre,  podador, 
y  en  nuestra  humilde  casita 
vivíamos  con  amor 
gozando  paz  infinita. 
Mi  pobre  padre  murió, 
el  trabajo  se  acabó 
y  arruinados,  desvalidos 
y  en  la  miseria  sumidos, 
quedamos  mi  hermana  y  yo. 
Yo  solo;  mi  pobre  hermana 
sufriendo  males  prolijos, 
porque  la  viudez  tirana 
le  dejó  con  siete  hijos 
que  por  mantener  se  afana. 
Por  último  llegó  un  día 
en  que  presa  de  hondo  afán 
oí  que  un  niño  decía 
«Madre,  madre,  dame  pan» 
ly  su  madre  no  tenía! 
Con  aílicciün  lo  escuché, 
imaginé  una  deshonra, 
llanto  amargo  derramé, 
sentí  vacilar  mi  honra 


—  9  — 

y  á  la  calle  me  lancé. 

Mi  valor  vi  perecer 

de  mi  hermana  en  el  cariño... 

¿Quién  no  hade  desfallecer 

mirando  el  hambre  de  un  niño 

y  el  llanto  de  una  mujer? 

Casa  por  casa,  buscaba 

trabajo  que  no  tenían; 

uno  y  otro  lo  negaba, 

mi  hermana  no  dascansaba 

y  sus  hijos  no  comían. 

En  la  calle  me  encontré 

y  loco  la  recorrí: 

vi  pan,  entonces  cegué; 

ciego,  la  mano  tendí 

y...  sin  saberlo,  robé! 

Robé;  la  idea  me  espanta... 

Perdonadme,  que  no  es  tanta 

esta  acción  envilecida, 

que  la  lucha  por  la  vida 

es  santa,  señor,  es  santal... 

Pero  todo  inútil  fué: 

mi  deseo  no  logré, 

no  calmé  su  hambre  y  su  afán, 

y  en  vez  de  llevarles  pan 

sólo  infamia  les  llevé. 

Pues  me  prendieron,  señor; 

fui  á  cumplirla  sentencia, 

y  en  vez  de  darles  favor 

les  dejé  por  triste  herencia 

el  hambre  y  el  deshonor. 

Expuse  mi  libertad 

en  pro  de  la  caridad 

con  afán  tierno  y  sencillo, 

y  he  logrado  en  puridad 

el  pasaporte  amarillo. 

Y  así,  para  el  mundo  necio, 

una  idea  se  me  alcanza 

que  proclamo  en  grito  recio; 

á  la  vida  mi  desprecio 

y  á  la  humanidad  venganzal  (Pausa.) 
Obi.         ¿y  dónde  pensáis  dirigiros? 
Val.        Me  dirijo  á  Pontardier. 
Obi.        Allí  he   vivido  yo  largo  tiempo  en  mi  juven- 
tud. Hay  en   ese  país  una  industria  entera- 
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menle patriarcal  y  admirable.  Es  la  de  la 
fabricación  de  avolorios  negros  imitación  á 
los  de  Alemania,  y  de  azabache  imitación  al 
de  Inglaterra;  esta  industria  bien  pueda... 
Vamos,  pruebe  usted  ese  vino,  señor  Val- 
juan,  que  bien  necesitáis  reanimar  vuestras 
fuerzas  para  visitar  pronto  las  fábricas  de 
avalorios  de  Pontardier... 

Val.  (lOhl  ¡cubiertos  de  platal  ¡Qué  candelabros 
tan  brillantesl)  (Pausa.) 

Obi.  Valjuan,  nada  más  admirable  que  aquella  in- 
dustria; es  tan  agradable  ganarse  el  sustento 
con  el  trabajo  y  la  tranquilidad...  ¡Sobre  todo 
usted  que  ha  sufrido  tantol 

Val.        jOh,  mucho,  señorl 

Obi.  Si;  sale  usted  de  un  lugar  de  tristeza.  Si  al 
recobrar  su  libertad  bullen  en  su  mente  pen- 
samientos de  odio  y  de  cólera  contra  los 
hombres,  es  usted  digno  de  lástima;  si  sale 
usted  con  pensamientos  de  benevolencia,  de 
dulzura  y  de  paz,  vale  más  que  ninguno  de 
nosotros.  (Se  levantan  de  la  mesa.) 

Val.  (Ap.)  (¡Pazl...  ¡Benevolencia!...  No;  los  hom- 
bres me  han  dado  su  odio;  yo  les  devolveré 
odio  y  guerra.)  {Antes  de  levantarse  de  la 
mesa  la  Sra.  Virtudes  ha  subido  al  piso  prin- 
cipal y  ha  entrado  breves  momentos  en  la  ha- 
bitación destinada  á  Valjuan,  que  será  la 
puerta  primera  de  la  derecha:  ha  recogido 
los  cubiertos  de  la  mesa  y  los  guarda  en  el 
mismo  armario  de  donde  los  sacó.  Enciende 
dos  bujías  de  las  palmatorias  y  las  coloca 
encima  de  la  mesa.) 

ViRT.       Ya  está  todo  dispuesto. 

Val.  (¡Allí!  ¡Una  fortuna!)  (Mirando  los  cande- 
labros.) 

Obi.  Conque,  amigo  mío;  supongo  deseará  descan- 
sar! Así,  pues,  tome  usted  esa  luz  y  á  dormir. 

Val.  Gracias,  señor  cura,  gracias.  (Se  dirigen  al 
piso  principal.) 

ViRT.  Veamos  como  está  la  enferma.  ^Se  acerca  á 
la  puerta  derecha  á  escuchar.)  Parece  que 
descansa  bien.  Sin  embargo  velaré  su  sueño. 
Y  en  cuanto  apunte  el  alba  iré  á  que  venga 
el  doctor.  (Entrase  en  la  habitación  de  la  en- 
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fernia.  El  Obispo  y  Juan  Valjuan  en  el  piso 
principal. 
Obi.  Esa  es  su  habitación.  Con  que  buenas  noches 
y  no  deje  usted  de  pensar  en  la  fábrica  de 
avalorios  de  Pontardier.  (Valjuan  entra  en 
La  primera  puerta  derecha.) 

ESCENA  Vi 

El  OBISPO,  después  SRA.  VIRTUDES 

Obi.  HÓRquí  un  ser  desgraciado:  Dios  sabe  á  lo 
que  le  ha  destinado  la  Providencia.  Diez  y 
nueve  años  de  presidio  transforman  el  cora- 
zón más  humano  y  honrado  en  el  de  un  hom- 
bre infame.  Ea,  acostémonos  y  Dios  vele 
nuestro  sueño.  (  Tira  las  cortinas  de  la  cama 
y  apaga  la  luz.  Pausa.) 

ViRT.  (En  el  piso  bajo.)  Vamos,  retiremos  la  mesa. 
Pobre  Monseñor;  no  en  vano  le  llaman  en  el 
pueblo  el  padre  de  los  pobres  pues  en  esta 
casa  sobre  ser  tan  pequeña,  caben  en  ella  to- 
dos los  que  vienen  á  implorar  su  caridad;  por 
eso  no  quiere  nunca  cerrar  la  puerta  de  la 
calle.  Todo  el  mundo  puede  entrar  á  cual- 
quiera horo,  con  solo  levantar  el   picaporte. 

Alf.        [AyI  (Dentro  con  doz  débil.) 

ViRT.  La  enferma  ha  despertado.  Veamos.  (Entra 
en  la  habitación  de  la  enferma,  lleoándose  la 
luz.  Queda  el  teatro  oscuro.  Después  de  una 
larga  pausa  sale  de  su  habitación  Juan  Val- 
juan y  dice  las  primeras  palabras  en  el  um- 
bral de  la  puerta.  El  resplandor  de  la  luna 
ilumina  la  ventana  del  piso  principal.) 

ESCENA  VII 

El  OBISPO  y  VALJUAN  en  el  piso  principal 

Val.  No  se  oye  nada:  deben  haberse  retirado  to- 
dos... (Valorl...  los  momentos  son  precio- 
sos... busquemos  primero  la  retirada.  (Anda 
á  tientas  hasta  encontrar  la  centana  y  la 
abre.)  Aquí  hay  una  ventana,  sin  reja  y  da  á 
un  jardín:  no  hay  más  que  sallar  la  tapia. 


—  12  — 

Más  los  cubiertos...  busquemos...  aquí...  (To- 
ca el  armario.)  [Sí!  ¡Ahí...  (Asustado.)  ¡Señor 
cura,  yo...  (Pausa.)  [Creíl  (Pausa.  Se  acerca 
á  ¿a  cama  del  Obispo  escucha  y  dice.)  ¡Nol 
está  dormidol...  No  perdamos  tiempo.  Los 
candelabros  deben  estar  abajo...  pero  á  oscu- 
ras ¿cómo  encontrarlos?  voy  á  ser  descubierto 
Los  cubiertos  aquí.  Son  macizos.  Lo  menos 
deben  valer  seiscientos  francos,  esto  es,  seis 
veces  más  de  lo  que  he  ganado  en  presidio 
durante  diez  y  nueve  años.  ¡Estoy  resueltol 
|Una  fortuna!  (Dan  las  doce  en  un  campana- 
rio.) jOhl...  si  despertara...  las  doce...  aquí 
está  mi  mochila:  huyamos.  (Baja  por  la  ven- 
tana, salta  por  la  tapia  del  jardín  xj  desapa- 
rece.) 

ESCENA  VIII 

El  OBISPO  en  el  piso  principal  1/  la  Sra.  VIRTUDES 
por  la  habitación  de  la  enferma  con  una  luz  en  la 
mano. 

ViRT.  ¡Ay,  Dios  mío,  esa  mujer  se  muere!  'Sube  á 
llamar  e¿  Obispo  )  ¡Monseñor!  ¡Monseñor! 

Obi.        (Despertando.)  ¿Eh?  ¿quién  es?  Adelante. 

ViRT.  (Virtudes  en  el  piso  principal.)  ¡Ay,  Monse- 
ñor la  enferma  ha  empeorado:  baje  su  ilustrí- 
sima,  porque  creo  que  más  bien  necesita  de 
sus  auxilios  que  de  los  del  doctor. 

Obi.         Voy,  voy  al  punto. 

ViRT.  ¡Pero,  calle!  ¿Con  este  frío,  dormía  Monse- 
ñor con  la  ventana  abierta?  ¿Válgame  Dios 
qué  veo?  El  armario...  abierto.  ¡Ah!  nos  han 
robado... 

Obi.        ¿Cómo? 

ViRT.  ¡Los  cubiertos  de  plata  del  señor  Obispo!... 
¡Si  ya  lo  dije!...  aíjuel  malvado...  (El  Obispo 
mii^a  la  habitación  de  Valjuan  y  ve  que  ha 
desaparecido. ) 

Obi.  ¡Pues  es  verdad!  Lo  siento:  porque  le  hubiera 
dado  una  recomendación  para  el  director  de 
la  fábrica  de  Ponlardier. 

ViRT.       ¡Ay,  Dios  mío! 

Obi.        Vamos,  señura  VirLudes,   cálmese   uotcd.   Al 
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fin  y  al  cabo  yo  tenía  esa  plata  injustamente. 
ViRT.      ¡Injustamentel 
Obi.        Sí,  pertenecía  á  los  pobres,  y  ya  está  en  su 

poder. 
ViRT.      Sí;  pero... 
Obi.         ¡Ea!  no  hay  ya  que   pensar  en  ello.  Arregle 

usted  á  la  enferma,  que  voy  á  entrar  á  verla. 

(Llaman  á  la  puerta  del  foro.) 
ViRT.      ¡Llamanl... 
Obi.        Adelante. 


ESCENA  IX 

Dichos  y  dos  Gendarmes  conduciendo  á  VALJUAN 

por  el  foro  derecha. 

Gkn.        Perdone  su  ilustrísima,  Monseñor. 

Val.        ¡Monseñor!...  ¡Con  que  no  es  el  cura! 

Gen.  Estás  en  presencia  de  Monseñor  el  Obispo, 
ijtruhan! 

Obi.         Pero,  ¿qué  es  esto,  señores? 

Gen.  Monseñor,  hemos  encontrado  á  este  truhán 
á  la  salida  del  pueblo  que  huía  con  estos  cu- 
biertos. Al  interrogarle  nos  ha  dicho  que  se 
los  había  regalado  el  señor  cura. 

Obi.  ¿y  bien?  ¿Qué  hay  en  ello  de  estraño?  Por 
cierto  que  ha  marchado  usted  con  tanta  pre- 
cipitación que  ha  olvidado  los  candelabros 
encima  de  la  chimenea  cuando  se  los  he  re- 
galado juntamente  con  los  cubiertos. 

Val.        (Aparte.)  ¡Qué  es  esto? 

Gen.       ¿Luego  es  verdad?... 

Obi.  (Aparte  y  dando  los  candelabros  á  Valjdan.) 
Tome  usted  y  que  esta  plata  sirva  para  hacer 
de  usted  un  hombre  honrado. 

Val.        jOhl 

Obi.  Vamos,  mis  buenos  amigos,  ya  han  visto  us- 
tedes que  todo  ha  sido  una  equivocación. 

Gen.       Cierto. 

Obi.        Conque  si  gusian  descansar... 

Gen.        Muchas  gracias...  Rogamos  á  Monseñor  que 

nos  dispense... 
Obi.        Vayan  ustedes  en  paz,  mis  buenos  señores. 

Los  Miserables 
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(Vanse  los  Gendarmes  mirando  con  recelo  á 

Valjuan.) 
Val.        Pero  ¿es  verdad  que  puedo  salir?  ¿Qué  no  me 

prenderán?... 
Obi.        Así  es,  señor  mío:   únicamente  le  ruego  que 

otra  vez  no  salga  ni  entre  por  la  ventana:  mi 

puerta  siempre   está   abierta    para    todo   el 

mundo. 
Val.        ¡Oh! 
Obi.        Vaya,  buen  viaje,  y  no  deje  usted  de  visitar 

las  fábricas  de  avalorios  de  Pontardier. 
Val.        Así  lo  haré,   Monseñor.    (Besa  la  mano  al 

Obispo  y  sale  por  el  foro.) 
ViRT.  Pero...  ¿es  posible,  que...? 
Obi.        Vamos,  vamos  á  socorrer  á  la  moribunda. 

(Se  dirigen  á  la   habitación  de  la  enferma  y 

cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


*x  X'X  Ji'X.  .r°x  jy\.  ii\.  i^  i» 


ACTO  SEGUNDO 


El  Señor  Magdalena 


Sala  modesta  con  puerta  al  foro  y  laterales.  A  la  derecha 
una  mesa  escritorio  Cv^n  todos  sus  accesorios.  A  cada 
lado  de  dicha  mesa,  una  butaca,  un  reloj  y  los  cande- 
labros del  prólog-o.  Sillas,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

ENJRIQUETA  y  ROSA  que  sale  por-  el  foro  izquierda 

Ros.        Buenos  días,  señorita  Enriqueta. 

Enr.        [Así  nos  los  dé  Dios! 

Ros.        Mucho  madruga  usted. 

Enr.  He  despertado  con  el  deseo  de  pasear  por  el 
jardín,  aspirar  el  aire  puro  de  la  mañana  y 
visitar  á  las  flores  mis  buenas  amigas. 

Ros.  Vuestras  hermanas  diréis  mejor.  ¿Y  el  señor 
Magdalena? 

Enr.  Inútil  es  preguntarlo:  habrá  ido  á  visitar  la 
fábrica,  su  ocupación  predilecta.  Solo  el  tra- 
bajo es  su  goce. 

Ros.  Y  la  virtud,  señorita  Enriqueta;  tanto  es  así, 
que  en  el  pueblo  solo  se  venera  el  señor 
Magdalena,  y  dicen  las  gentes  que  Dios  nos 
lo  envió  para  ejemplo  de  virtud  y  honradez. 
Desde  que  llegó  aquí,  parece  que  el  cielo  des- 
ploma sus  bondades  sobre  Pontardier. 

Ros.  Parece  que  fué  ayer  cuando  llegó  aquí  cu- 
bierto de  harapos;  parecía  un  mendigo;  daba 
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lástima.  Y  al  poco  tiempo  había  introducido 
tales  mejoras  y  tantos  adelantos  en  la  fábrica 
^  de  avalorios,  que  la  puso  á  la  altura  de  las 
mejores  de  Alemania,  según  dicen. 

Enr.  El  señor  Magdalena  no  me  ha  confiado  nun- 
ca su  pasado. 

Ros.  Esa  fué  la  base  de  su  fortuna.  Empezó  de  hu- 
milde trabajador  y  con  su  laboriosidad  y  su 
talento,  á  los  pocos  años  era  uno  de  los  pri- 
meros fabricantes,  y  hoy  gracias  á  su  celo^  dí- 
cese  que  tiene  más  de  tres  millones  en  una 
casa  de  banca  de  París. 

Enr        ¿Tres  millones? 

Ros.  No  debe  extrañaros:  vos  misma  habéis  pre- 
senciado como  triplica  su  capital  todos  los 
años.  ¿Hace  seis  que  estáis  entre  nosotros? 

Enr.  Es  verdad,  seis  años  hace  que  subió  al  cielo 
el  virtuoso  Obispo  que  me  amparó  al  quedar- 
me huérfana,  en  cuya  casa  me  crié;  vine  aquí 
por  consejo  de  Monseñor,  pues  nadie  mejor 
podía  suceder  en  mi  corazón  á  mi  antiguo 
protector,  que  mi  nuevo  padre. 

Ros.  Es  un  santo;  que  humilde  recordáis  como 
rehusó  el  ser  alcalde  y  como  á  fuerza  de  rue- 
gos lograron  de  él,  que  aceptase  el  cargo 
¡Oh!  ya  sabía  el  pueblo  á  quien  se  lo  confia- 
ba? Desde  que  lo  aceptó,  no  hay  desgracia 
sin  consuelo,  ni  miseria  sin  auxilio. 

Enr.  Para  los  pobres  todo,  para  él  nada;  este  es  su 
lema.  Su  único  lujo  lo  constituyen  esos  can- 
delabros de  plata  y  unos  cubiertos  del  mismo 
metal  que  guarda  como  reliquias. 

Ros.        Deben  tener  historia:  ¿la  conocéis? 

Enr         Jamás  me  he  atrevido  á  preguntárselo. 

Ros.       (Que  poco  curiosa  es  esa  muchacha.) 


ESCENA  II 

Dichas  y  VALJUAN  por  el  foro  derecha. 

Val.  Ya  estoy  de  vuelta,  hija  mía.    . 

Ros.  ¡Buenos  días,  señor! 

Val.  Muy  buenos,  Rosa'. 

Ros.  ¿Quiere  usted  que  le  sirva  el  desayuno? 
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Val.  No,  ya  avisaré.  (Vaso  Rosa  por  el  foro  de- 
recha.) 

Enr.        No  creí  tan  pronto  veros,  padre  mío. 

Val.  Solo  he  dado  una  vuelta  por  la  fábrica  y  lie 
visitado  á  una  pobre  enferma. 

Enr.  Lo  de  siempre.  El  trabajo  y  la  caridad;  he 
aquí  vuestras  ocupaciones.   ¡Qué  bueno  sois! 

Val.  ¡Que  dulces  resuenan  en  mis  oídos  tus  pala- 
brasl  ¡Que  feliz  me  hace  tu  cariñol  ¡Que  di- 
choso soy! 

Enr.  No  quiero  distraeros  de  los  asuntos  de  vues- 
tra alcaldía  y  después  de  pediros  un  beso, 
me  retiro  á  bordar  en  el  jardín. 

Val.  ¡Dios  te  bendiga,  hija  mía!  (Sale,  jnierta  se- 
gunda izquierda.) 


ESGExNA  III 

VALJUAN  solo. 

Val.  ¡Hermosa  niíía,  tú  has  terminado  la  obra  de 
mi  redención  que  empezó  aquel  virtuoso 
Obispo!  ¡Qué  mal  le  pagué!  ¡Miserable  con- 
dición humanal  Apenas  él  pagó  mi  acción  in- 
fame con  su  generosidad,  desprecié  sus  con- 
sejos, desoí  su  mandato  y  volví  á  caer  en  el 
cieno  de  la  infamia.  Robé  otra  vez;  robé  á 
una  infeliz  saboyano  ¡Pobre  Gervasillo!  le 
amenacé,  le  robé  la  moneda  de  plata  con  que 
codicioso  jugaba  Luego  la  reflexión  y  el  arre- 
pentimiento vinieron  á  socorrerme.  A  los 
pies  del  Obispo  confesé  mi  nuevo  delito  y 
juré  que  había  de  redimirme:  trabajé  sin  des- 
canso, sin  reposo  para  borrar  mis  faltas,  y 
aún  mi  nombre,  y  por  fín  logré  mi  afán:  hoy 
Juan  Valjuan  no  existe,  hoy  le  ha  sucedido 
el  señor  Magdalena:  y  el  ladrón,  el  infame, 
el  presidiario  es  hoy  el  digno,  el  recto,  el 
probo  alcalde  de  Pontardier. 
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ESCEiNA  IV 

Dicho,  ROSA  y  á  poco  JAVERT  por  el  foro  derecha. 

Ros.        Señor.  El  inspector  de  policía  señor  Javert,. 

pide  permiso  para  veros. 
Val.        Que  entre.    (Vase  Rosa.)  ¿A  esta  hora?  ¿Qué 

pasará?  {Sale  Javert.) 
Val.        ¿Qué  os  ocurre,  Javert? 
Jav.         Ocurre,  señor,  que  debo  daros  cuenta  de  una 

acción   culpable  que  se   ha  cometido  en   el 

pueblo. 
Val.        ¿Cual  et? 
Jav.         La  falta  de  respeto  de  un  inferior  á  un  digno 

magistrado. 
Val.        ¿Quién  es  ese  inferior? 
Jav.         jYol 

Val.        ¡Vos!  ¿Y  quién  el  magistrado? 
Jav.        ¡Vos,  señor  alcalde,  y  vengo  á  pediros  os  sir- 
váis proponer  mi  destitución... 
Val.        Sepa  yo  el  porqué. 
Jav.         Una  indiscreción.   Hace  cerca  de  dos  meses 

cometí  lá  torpeza  de  delataros  á  la  prefactura. 

de  París  como  antiguo  presidiario. 
Val.        ¿a  mi?  ¿Y  en  que  fundabais  vuesl ra  acusación, 

Javert? 
Jav.         ¡Perdonadl  Repito  que  fué  una  torpeza.    Ello 

es  que  os  tomé  por  un  tal  Juan  Valjuan. 
Val.        ¡Un  tal!...  ¿Cómo  decís?... 
Jav.         ¡Juan  Valjuan!  Un  presidiario  á  quien  en  otro 

tiempo  conocí.  La  cólera  me  impulsó  y  os  he 

denunciado  á  !a  prefectura. 
Val.        ¿y  qué  os  han  respondido? 
Jav.        Que  estaba  loco. 
Val.        y  á  eso  ¿qué  decís? 
Jav.         Que  tienen  razón. 
Val.        Al  fin  lo  reconocéis^. 
Jav.        Si,  porque  Valjuan  ha  aparecido. 
Val.        ¿Ha  aparecido? 

Jav.  Os  diré  lo  que  ocurrió.  Habitaba  en  Clocher 
un  hombre  llamado  San  Mateo.  Hace  poco  lo 
prendieron  por  un  hurto  cometido  en  no  sé 
qué  posesión.   Apenas  entró  en  la  cárcel  fué 
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reconocido  y  llamado  Juan  Valjuan,  por  un 
antiguo  presidiario  llamado  Lucas  Tenardier. 

Val.        ([Dios  mío!)  Y...  ¿es  eso  todo? 

Jav.  La  familia  de  Valjuan  ha  desaparecido.  Pero 
dos  presidiarios  que  quedaban  en  Tolón,  de 
la  época  en  que  Juan  estaba,  han  sido  llama- 
dos y  le  han  reconocido,  y  sabiendo  el  tribu- 
nal que  yo  le  conocía,  me  hizo  comparecer  á 
Arras  donde  se  instruye  el  proceso:  me  ca- 
rearon con  San  Mateo  y... 

Val.        ¡Que! 

Jav.         Que  efectivamente...  ¡Ah! 

Val.  Me  había  equivocado.  San  Mateo  es  Valjuan. 
(Pausa.) 

Val.        ¿y  que  dice  ese  hombre? 

Jav.  Se  finge  idiota;  pero  harto  hará  si  logra  que 
se  le  conmute  la  pena  de  muerte,  por  la  de 
cadena  perpetua. 

Val.  (¡Cadena  perpetua!)  Basta,  Javert.  ¿Cuándo 
habéis  de  partir  á  Arras? 

Jav.         Ahora  mismo;  pero... 

Val.        ¿Qué  más  hay? 

Jav.  Olvida  el  señor  Alcalde  que  debo  ser  desti- 
tuido. 

Val.  Jamás  olvido  nada.  Seguid  en  vuestro  em- 
pleo; lo  merecéis. 

Jav.         ¡Oh!  no,  no  merezco  perdón. 

Val.        Bien;  ya  veremos.  Adiós,  Javert. 

Jav.  ¡Oh!  no  señor,  un  delator  no  es  digno  de  es- 
trechar la  mano  de  una  autoridad  tan  recta 
como  vos.  Espero  mi  destitución.  (VaseiK- 
VERT  por  el  foro.) 

ESCENA  V 

VALJUAN  solo. 

Val.  ¡Ahí  (Cae  en  una  silla.  Pausa.)  ¿Qué  horri- 
ble pesadilla  ha  perturbado  mi  mente?  ¿Es 
cierto  lo  que  acabo  de  oir?  ¿Es  posible  que 
diez  y  nueve  años  de  espiación  espantosa  no 
basten  ahorrar  la  huella  de  mi  pasado?  ¿Es 
preciso  que  eternamente  pesen  sobre  mi 
nombre  la  infamia  y  la  deshonra?  (Pausa.) 
¿Qué  hacer?  Nadie  me  acusa.   Ese  infeliz  á. 
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quien  toman  por  Juan  Valjuan  afirma  más  y 
más  mi  tranquilidad  en  lo  sucesivo.  Guanda 
ese  hombre  desaparezca,  desaparecerá  con 
él  la  funesta  sombra  de  mi  pasado.  Solo  el 
honrado  señor  Magdalena  será  respetado  y 
venerado  por  todos.  A  él  deberá  la  vida  este 
pueblo;  á  su  fortuna,  la  paz  sus  moradores,  y 
á  su  cariño  la  felicidad  de  la  inocente  Enri- 
queta. (Pausa.)  No  por  mí,  por  el  bien  común 
debo  callar,  debo  mentir;  yo  no  puedo  por 
salvar  una  vida,  comprometer  mil  y  mil,  no: 
yo  no  quiero  ser  juzgado,  yo  no  quiero  volver 
á  presidio;  Juan  Valjuan  no  soy  yo;  yo  soy  el 
señor  Magdalena,  soy  un  millonario,  soy  el 
alcalde  de  Pontardier.  ¿Quien,  quién  se  atre- 
ve á  decir  lo  contrario?  jAhl  esos  candela- 
bros... si...  si...  existe  un  testigo;  testiga 
irrecusable  que  se  convierte  sucesivamente 
en  delator  y  verdugo;  testigo  que  no  nos 
abandona.  ¿Y  cómo,  si  vive  en  nuestro  pecho? 
La  conciencia.  |OhI  Gracias.  ¡Dios  mío!  por 
haber  á  tiempo  llamado  á  mi  corazón.  Si,  yo 
debo  partir  á  Arras,  presentarme  al  tribunal 
que  juzga  á  un  inocente  y  delatarme.  Pero 
debo  asegurar  el  porvenir  de  Enriqueta.  Voy 
á  escribir  cuatro  letras  á  la  Superiora  del 
convento  de  Santa  Eulalia  en  París,  para 
que  la  admita  como  interna  en  su  colegio.  Y 
mi  fortuna  que  deposité  en  la  casa  Lafitte, 
iré  á  recogerla  y  la  enterraré  en  el  bosque 
en  lugar  seguro.  Y  ahora...  partamos...  ¡En- 
riqueta!...  ¡Rosal 

ESCENA  VI 

Dicho,  ENRIQUETA  y  ROSA. 

• 

Enr.       ¿Llama  usted,  padre  mío? 

Ros.       ¿Qué  tenéis? 

Val.        Nada;  que  voy  á  partir  dentro  de  poco  y... 

Enr.       ¿Cómo?  ¿Os  alejáis?  ¿Por  mucho  tiempo? 

Val.  No...  si...  no  sé...  solo  por  unos  días,  á  no  ser 
que...  Si  dentro  de  dos  días  no  tenéis  noticias 
mías,  haz  que  te  acompañe  Rosa  al  convento 
de  religiosas  de  Santa  Eulalia  en  París. 
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Enr.       íA  un  convento? 

Val.        Si;  hé  aquí  una  carta  para  la  Superiora. 

Enr.       Pero...  ¡padre  míol 

Val.  i  Ahí  Enriqueta;  no  llores...  no  llores,  que  tu 
llanto  cae  como  gotas  de  fuego  sobre  mi  co- 
razón. 

Enr.       ¿Estaréis  lejos  mucho  tiempo? 

Val.  Solo  unos  días:  de  aquí  voy  á  París,  de  Pa- 
rís á  Arras  y.. 

Ros. 

Enr. 

Yal.  De  allí...  Dios  lo  dispondrá.  (El  cielo  me  pro- 
teja.) ¡Adiós,  Enriqueta!  Si  me  pierdo  para 
siempre,  habré  salvado  á  un  inocente. 


|¿Ydeallí? 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


Los  Miserables 


ACTO  TERCERO 


MARIO 


Cuadro   1.^ 


Sala  corta  y  lujosa  con  puerta  al  foro  y  á  la  izquierda. 
Mesa  escritorio  á  la  derecha  y  uu  sillón. 


ESCENA  PRIMERA 

MARIO,  escribiendo. 

Mar.      «Espero  que,   según  costumbre,  esta  noche 
salgas  á  la  reja  que  dá  á  la  calle  de  Santa 
Eulalia,  donde  una  vez  más  te  jurará  amor 
tu  apasionado  Mario.» 
jPobre  Enriqueta  del  alma! 
espero  que  calmará 
esta  mi  carta,  la  pena 
que  en  su  pecho  arde  tenaz. 
jPobre  niña!  Entre  paredes 
vé  su  juventud  pasar 
cual  tórtola  que  en  la  jaula 
sus  penas  al  aire  dá. 
Juro  devolver  al  ave 
la  perdida  libertad, 
sin  más  lazos  que  mis  brazos 
ni  más  cárcel  que  mi  hogar! 
Hace  un  año  que  su  padre 
se  fué  del  pueblo,  y  está 
ansiando  su  vuelta  ella: 
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¿y  como  no  la  ha  de  ansiar 
si  no  hay  cariño  más  puro 
que  el  cariño  paternal? 
Yo  tengo  también  un  padre 
¡el  mundo  cruzando  vá!... 
¡Daría  por  él  mi  vida 
y  no  le  he  visto  jamásl 


ESCENA  II 

Dicho  y  GUILLORMAND. 

Gui.        |Hola,  buena  piezal  ¿qué  haces? 

dame  la  mano  ¿qué  tal? 
Mar.       ¡Abuelito  de  mi  vida! 
Gui.         jEhl  ¿cómo  es  eso,  truhán? 
Sin  duda  te  has  olvidado 
de  cumplir  mi  voluntad: 
quiero  que  me  llames  padre. 
Mar.      (¡Mi  padre  donde  estarál) 
Gui.        ¿Por  que  me  llamas  abuelo? 
¡ahí  me  quieres  recordar 
lo  que  todo  el  mundo  dice; 
ique  tengo  noventa  ya! 
Pues  es  mentira,  mentira: 
aún  los  he  de  completar; 
solo  tengo  ochenta  y  nueve, 
y  aún  soy  fuerte  y  soy  audaz, 
y  aún  si  Napoleón 
se  atreviera  á  guerrear 
aún  al  ogro  de  Córcega 
me  atreviera  á  rechazar. 
Mar.       Dejad  esas  malhadadas 
ideas;  por  Dios  dejad 
la  política,  que  es  causa 
de  la  ausencia  harto  fatal 
en  que  de  mi  padre  vivo. 
Gui.         ¡Y  aún  te  atreves  á  nombrar!... 
Yo  soy  rico,  él  es  muy  pobre... 
bien  persuadido  está 
que  solamente  á  mi  lado 
está  tu  felicidad; 
y  por  eso  no  se  atreve 
tu  posesión  á  anhelar. 
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Mar.       iPobre  padre!  jel  sacrificio 
de  su  amor  sabré  pagar! 

Oui.        Por  fin  vas  á  conocerle. 

Mar.      ¿Qué  decís? 

Oui.  Que  le  verás. 

Ayer  me  envió  esta  carta 
para  ti,  en  la  que  me  dá 
malas  nuevas  para  él... 
Dice  que  llegó  á  enfermar 
de  tal  modo,  que  la  ciencia 
casi  desconfía  ya 
de  salvarle  y  quiere  darte 
su  bendición  paternal. 

Mar.      Dadme  la  carta  y  las  señas; 
(voy  corriendo! 


ESCENA  III 

Dichos,  CRIADO  y  apoco  MABEF. 

Cri.  ¡Señor! 

Mar.  ¿Qué  hay? 

Cri.        Un  hombre  que  solicita 

con  angustia  y  con  afán 

el  permiso  para  veros;  ] 

dice  que  es  degravedad 

la  noticia  que  le  trae 

y  que  os  ha  de  interesar. 
Mar.       Dile  que  pase  al  momento. 
Güi.        i  Yo  te  dejo! 

(Vase  Guillormand  por  la  puerta  derecha.) 
Mar.  ¿Quién  será? 

Mab.      ¡Si  me  concedéis  licencia! 
Mar.       Pasad,  buen  hpmbre,  pasad: 

pero  os  ruego  despachéis 

con  urgencia. 
Mab.  Así  será. 

Mar.       ¡Mi  pobre  padre  me  espera: 

está  enfermo,  y  acertad 

si  debo  estar  impaciente! 
Mab.       No  debéis  estarlo  ya. 
Mar.      ¿Que  decís? 
Mab.  Que  vuestro  padre 

rindió  el  tributo  fatal 
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que  debemos  á  la  muerte 
en  la  existencia  falaz. 

IMar.      ¿Como,  mi  padre  no  existe? 
¡Horrible  fatalidadl  (Pausa.) 
Dadme  nuevas  de  su  muerte 
sus  palabras  relatad 
y  quizá  en  ellas  me  inspire 
para  su  memoria  honrar. 

:Mab.       De  sus  últimos  instantes 
como  recuerdo  fatal, 
me  encargó  en  su  última  hora 
que  esta  carta  á  vos  no  más 
entregara,  y  os  la  entrego. 

-Mar.       Gracias  amigo;  dejad. 

«Hijo  del  alma:  te  he  llamado  y  no  vienes. 
Supongo  la  causa  que  te  lo  impide  y  no  te 
culpo  por  ello,  solo  te  encargo  que  pongas 
atención  en  lo  que  voy  á  decirte.  El  empera- 
dor me  hizo  Barón  en  el  campo  de  batalla  de 
Waterloó.  La  Restauración  me  niega  este 
título  que  he  ganado  con  mi  sangre;  mi  hijo 
lo  tomará  y  lo  llevará.  Estoy  seguro  que  se- 
rás digno  de  él.  En  la  misma  batalla  fui  gra- 
vemente herido  y  caí  en  el  fondo  de  un  ba- 
rranco; al  volver  en  mi,  hálleme  en  medio 
del  campo:  era  de  noche,  y  junto  á  mi  había 
un  hombre  desconocido,  que  me  auxilió:  sin 
duda  quería  salvarme;  pretendí  recompen- 
sarle; pero  cuanto  llevaba  encima  habíanme 
robado,  el  dinero,  el  reloj  y  hasta  la  cruz  de 
plata.  Aquel  hombre,  temiendo  que  la  patru- 
lla le  tomase  por  un  merodeador,  me  dejó 
después  de  decirme  su  nombre:  se  llamaba 
Tenardier  y  era  tabernero  en  las  cercanías 
de  París.  Si  algún  día  le  hallas  en  tu  camino, 
haz  por  él  cuanto  bien  puedas.» 
No  sigue.  ¿Cómo,  acabó? 

Mab.       No  pudo  continuar, 

porque  antes  de  terminar 
la  muerte  le  sorprendió. 

Mar.       Padre  mío,  yo  te  juro 

cumplir  tu  último  deseo: 
lo  lograré,  si  peleo 
por  tu  memoria  seguro. 
La  Restauración,  cruel  fué 
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con  tu  bendita  memoria: 
yo  renovaré  tu  gloria 
y  tu  nombre  vengaré. 
Del  pueblo  las  admiradas 
acciones,  comienzan  ya: 
también  tu  hijo  tendrá 
un  puesto  en  las  barricadas. 
Y  lidiará  en  puridad 
aunque  el  pecho  le  taladre, 
por  la  gloria  de  su  padre 
al  grito  de  libertadl 


3i»¿CTJTJLGIO±T 


La   fuga. 

Al  foro  horizonte  á  la  caída  de  la  tarde.  En  el  centro  de- 
la  escena  en  segundo  término  una  cúspide  á  manera 
de  torreón:  en  lo  alto  un  centinela.  Al  torreón  se  sube 
por  una  rampa  que  vá  á  perderse  detrás  de  la  cúspide. 
A  la  derecha,  bastidoros  de  selva  á  todo  foro.  A  la  iz- 
quierda desde  el  foro  á  la  punta  inferior  de  la  rampa, 
el  mar  practicable;  y  lo  terminan  hacia  el  público  ro- 
cas. En  el  centro  del  escenario  un  banco  de  piedra.  A 
la  derecha,  en  tierra,  un  montón  de  sacos  que  los  pre- 
sidiarios trasladan  desde  este  sitio  á  la  izquierda.  Des- 
de el  principio  del  acto  í^e  inicia  una  tempestad  que 
hacia  el  final  se  desarrolla  horriblemente. 


ESCENA  PRIMERA 

Í7n   CAPATAZ    y    CAPITÁN. 

Capí.  Verdaderamente  es  lástima  ver  á  esos  pobres 
seres  que,  por  una  falta,  cometida  á  veces  en 
la  ignorancia  de  lo  que  se  hace,  purguen  tan 
penosa  condena. 

Capa.  Algunos  hay,  que,  en  efecto,  son  dignos  de 
lástima:  pero  también  hay  otros  que  ni  aún 
el  presidio  los  intimida,  y  si  por  desgracia 
salen  de  él,  son  monstruos  de  ferocidad;  en 
la  cuerda  que  está  al  servicio  del  Orion  los 
hay  de  todos. 
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Capí.  En  efecto;  me  ha  parecido  ver  entre  ellos  un 
hombre  como  de  sesenta  años,  en  cuyo  ros- 
tro se  reflejaban  sus  hermosos  sentimientos, 
y  digo  liermosos  porque  lie  tenido  ocasión  de 
apreciarlos. 

Ca.pa.      ¿Cómo  y  cuándo? 

Capí.  Esta  misma  larde,  á  bordo.  Sul)ían  al  buque 
cargando  sacos  distintos  presidiarios,  y,  en- 
tre ellos,  uno,  joven,  flaco,  enfermizo;  pues 
bien;  el  viejo  que  os  digo,  desde  la  cubierta  á 
la  bodega,  que  es  lo  más  difícil,  le  cogía  el 
saco  al  joven  y  cargando  con  él  á  más  del 
suyo,  libraba  al  otro  de  un  penoso  trabajo. 

Capa.      ¿Habéis  visto  que  número  llevaba? 

Capí.       Si  el  tres  mil  doce. 

Capa.  ¡Ah,  si!  ¡Valjuan!  ¿decís  que  aparenta  sesen- 
ta años?  Aún  no  tiene  cincuenta;  pero  á  ese 
si  que  los  trabajos  le  han  envejecido  deprisa. 
Por  segunda  vez  viene  á  cumplir  condena  y 
esta  no  creo  que  la  resista.  Su  complexión 
robusta,  su  destreza  y  agilidad  son  el  modelo 
de  los  presidiarios.  Todos  pugnan  por  imi- 
tarle. ¡Así  le  imitaran  en  su  conductal  jEs  un 
hombre  virtuoso! 

Capí.  No  creí  que  la  virtud  se  albergara  en  estos 
establecimientos. 

Capa.  A  veces  la  fatalidad  hace  que  el  hombre  más 
honrado  tropiece  en  la  pendiente  del  crimen. 

Capí.      ¿Luego  ese  hombre  tiene  historia? 

Capa.      Larga  y  penosa. 

Capí.       Recorramos  el  penal  y  me  la  contareis. 

Capa.      Vamos.  (Vanse.) 

ESCENA  II 


PRESIDIARIOS  l."¿^  2.°  y  ROQUE. 

"Pre.  1.°  Conque  ¿te  vas  y  nos  dejas  solos,  en  este  ho- 
tel? ¡que  ingratitud! 

RoQ.  Si,  muy  ingrato,  pero  si  tu  pudieras  también 
lo  harías. 

Pre.  1."  No  lo  creas:  me  he  acostumbrado  tanto  á  esta 
vida,  que  la  echaría  de  menos. 

HoQ.  Parece  imposible  que  hables  de  ese  modo;  y<h 
lo  deseaba. 
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Pre.  i.**  ¿y  donde  irás  ahora  llevando  poco  dinero  y 
por  toda  carta  de  recomendación  el  pasapor-^ 
te  amarillo. 

RoQ.  A  América.  Allí  trabajaré  otra  vez  con  afán. 
y  quizá  vuelva  á  ser  un  hombre  honrado. 

Pre.  i.*'  Eso  es  imposible:  al  entrar  aquí  venimos  con 
la  honra  hecha  pedazos,  y  al  salir  nos  deja- 
mos hasta  el  último  girón  aquí  dentro. 

RoQ.  Pues  yo  confío  en  mi  redención;  partiré  esta 
misma  noche  y  Dios  querrá  que  lleve  buen 
viaje. 

Pre.  1.°  ¡Dios  querrá!  Por  ahora  demuestra  lo  con- 
trario: la  tempestad  es  cada  vez  mayor  y  por 
las  señas  será  horrible.  Mira  el  mar,  parece 
que  quiere  tragarnos. 

RoQ.  Bueno:  de  todos  modos  prefiero  la  muerte 
pronta  á  esta  lenta  y  segura.  Adiós,  compa- 
ñeros. ¡Buena  suerte! 

Pre.  i.**  ¡y  hasta  otra!  (Riendo.) 

RoQ.        ¡Oh!  ¡eso  nunca!  (Con  energía.  Vase  Roque.) 


ESCENA  III 

PRESIDIARIOS  1.°  y  2.°;  á  poco  VALJUAN.  Quedan 
tres  presidiarios  sentados  en  los  sacos  que  llevan 
ai  hombro.  Pequeña  pausa. , 

Pre.  1.°  Mala  noche  se  prepara. 

Pre.  2.°  Y  tan  mala;  esos  nubarrones  serían  capaces 

de  asustar  al  más  bravo  piloto  del  puerto. 
Pre.  1.**  Si,  pero  á  todos  los  pilotos,  bravos  ó  no,  los 

asustamos  uno  solo  de  nosotros  y  no  obstan- 
te la  tempestad  me  intimida. 
Pre.  2.°  Si,  porque  la  cólera  de  los  hombres,  es  un 

juguete  al  lado  de  la  de  Dios. 
Pre.  1.®  Observo  que  te  has  dado  á  la  filosofía,  como 

ese  pobre  Juan  que  anda,  cabizbajo  y  mohíno 

desde  que  está  á  la  sombra. 
Pre.  2.°  Es  claro:  aquí  queda  tiempo  de  sobra  para 

reflexionar. 
Val.        ¡Si  reflexionáramos  antes,  nos  ahorraríamos 

de  reflexionar  después! 
Pre.  i.*'  ¡Es  verdad;  pero  á  lo  hecho,  pecho! 
Capa.      ¡Eal   ¡Holgazanes!...    ¿qué    hacéis  parados? 
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Continuad  vuestra  tarea;  es  preciso  terminar 
pronto. 
Pre.  2.''  (¡Si  tú  nos  ayudarasl...)  (Vanse.) 


ESCENA  IV 

VA  LJ  U  AN   solo. 

Val.        ¿a  lo  hecho  pecho?  ¡nol 

Cuando  lo  hecho  es  un  pecado, 
aún  el  hombre  más  malvado 
debe  ver  que  se  engañó. 
Para  todos  sus  herrores 
no  debe  buscar  disculpa, 
no;  reconocer  su  culpa 
y  abjurar  de  sus  errores. 
No  reclamar  indulgencia 
en  pago  de  su  delito, 
sino  sofocar  el  grito 
delator  de  la  conciencia. 
Buscar  en  el  pensamiento 
no  la  calma  que  recrea, 
sino  tan  solo  una  idea... 
la  del  arrepentimiento. 
Yo  esa  idea  perseguí, 
ese  afán  realizé; 
pero  tan  solo  logré 
volver  á  encontrarme  aquí. 
El  recuerdo  de  aquel  día 
no  se  aparta,  no  me  deja: 
sigue  tenaz  y  semeja 
la  postrimera  agonía. 

Dejé  á  Enriqueia  llorando... 

liba  á  cumplir  un  deber! 

y  en  alas  de  este  placer 

la  abandoné  aunque  penando 

sintiendo  dolor  sin  tasa; 

¿cual  sería  mi  aflicción 

si  dejaba  el  corazón 

en  aquella  humilde  casa? 

¡Recogí  mi  capital... 

en  el  bosque  lo  enterré... 

y  casi,  casi  lloré, 

al  dejar  el  vil  metal! 

Los  Miserables 
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jLloré  al  guardar  mi  tesoro, 

vertí  llanto  de  dolor, 

que  eran  gotas  de  sudor 

aquellos  puñados  de  uro! 

Seguí  con  ansia  mortal 

presagiando  mi  quebranto. 

Y  sequé  mi  acerbo  llanto 

ouando  llegué  al  tribunal. 

Vi  los  gendarmes,  los  jueces; 

<ie  la  justicia  el  boato... 

Aquel  lúgubre  aparato 

presencié  jcual  otras  vecet! 

El  terror  me  subyugó  .. 

y  al  pensar  en  el  presidio 

<iige:  «antes  el  suicidio 

yo  no  me  delato  ¡nol 

Me  dá  miedo  la  condena; 

jconciencia,  calma  tu  grito, 

-que  si  es  grande  mi  delito 

es  más  horrible  la  penal...» 

Pero  mi  razón  leal 

hizo  que  quedara  fijo 

<íontemplando  el  crucifijo 

que  ornaba  aquel  tribunal; 

y  al  ver  la  imagen  del  Dios 

que  al  salvarnos  murió  en  «ruz, 

pensé;  «me  enviáis  una  luz 

y  os  he  de  imitar  á  vosl» 

Y  dije:  «hablar  se  me  deje: 

nunca  la  justicia  es  vana, 

si  se  equivoca  la  humana 

la  divina  la  protegel 

Jueces;  Dios  os  auxilió; 

no  me  tengáis  por  demente, 

absolved  á  ese  inocente 

porque  Juan  Vaijuan  ¡soy  yol»  (Pausa.) 

Los  jueces  se  extremecieron, 

los  jurados  se  asombraron, 

y  si  algunos  me  admiraron 

otros  me  compadecieron. 

Yo  mi  delación  probé... 

ocupé  distinto  rango... 

á  un  inocente  libré... 

la  justicia,  quedó  en  pié; 

y  yo...  ¡revuelto  en  el  fango!  (Pausa  larga.) 
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ESCENA   V 

PRESIDIARIOS  1.°  ij  2.«  y  á  poco  CAPATAZ 
y  PRESIDIARIOS. 

Pre.  1.^  ¡Eal  ya  se  terminó  por  hoy  la  tarea;  ya  va  os- 
cureciendo, la  tempestad  arrecia,  y  hasta 
mañana  podremos  descansar. 

Val.        ¿Descansar? 

Pre.  2.''  Puedes  tu  quejarte;  gracias  á  la  bondad  del 
capataz  te  ves  libre  de  muchos  y  penosos 
trabajos. 

Pre.  1.**  Y  á  fé  no  lo  mereces.  Quien  te  ma  .da  me- 
terte á  redentor.  Eras  querido,  respetado: 
con  solo  callar  te  librabas  de  la  pena. 

Val.  Hay  algo  más  penoso  que  el  castigo;  más 
duro  que  la  condena;  más  horrible  que  el 
presidio. 

Pre.  1.*»  jQué? 

Val.        ¡El  remordimiento! 

Pre.  2.**  ¡Vaya  una  filosofía!  (Riendo.) 

Val.        La  única  santa,  la  única  honrada. 

Pre.  l.^'A  mala  universidad  has  venido  con  tus  pe- 
roraciones. 

Val.  Es  verdad;  aquí  trae  la  sociedad  criminales, 
y  solo  obtiene  idiotas.  Pero  jqué  relámpago 
tan  horrible! 

Pre.  1.°  Retirémonos,  que  maldito  el  gusto  que  pro- 
porciona ver  una  tempestad. 

Val.  Vosotros  teméis  éstas,  y  más  horribles  son 
mil  veces  las  tempestades  del  alma. 

Pre.  1.°  Esas  si  que  no  las  conozco.  (Con  indiferen- 
cia,) 

Capa.      ¡Vamos!  Disponeos  á  seguir. 

Voz.        ¡Hombre  al  agua!    (Voces  y  rumores  dentro.) 

Capa.      ¿Qué  voces  son  esas?  (Saliendo.) 

Pre.  2."  Que  de  á  bordo  del  Orion  ha  caído  un  hom- 
bre al  mai-,  y  nadie  se  atreve  á  salvarle,  te- 
niendo una  muerte  probable. 

Voz  DENTRO.  ¡Socorro! 

Val.        jMe  permitís  que  lo  intente? 

Capa.      ¿Te  atreves? 

Val.  ¡No  temáis!  Por  aquí  no;  las  olas  al  romperse 
dificultarían  mi  intento. 
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Capa. 
Val. 
Capa. 
Val. 

Cen. 

Capa. 

Val. 


Capa. 
Pre.  1 
Pre.  2 
Pre.  1 
Capa. 

Todos. 
Capa. 


Todos 
Capa. 


¿Por  donde  pues? 
Desde  allí. 
Corre. 

jOh!  ¡Al  fin  conseguiré  lo  que  anhelaba!  En- 
riqueta, voy  á  vertel    ¡todo  lo  arrostro  por  tí! 
¿Donde  vas? 
I  Dejadle! 

(La  libertad  ó  la  muerte!   (Valjüan  se  arroja 
al  agua.   Iluminan  las  escenas  relámpagos  y 
resuenan  grandes  truenos.  Agitación  en  todos 
los  personajes.; 
[Valor,  hijo! 

.°  ¡Ánimo! 

°  No  se  le  vé. 

^  ¡Si,  allí  le  veo!  Dos  bultos  flotan. 
Si;  es  cierto.   ¡La  fuerza  de  las  olas  dificulta 
su  intento!  Ya  desaparecen. 
¡Ayl 

¡Echad  un  cable!  ¡Marinería,  auxilio!   ¡Soco- 
rredlos!  (Un  relámpago  y  un  gran  trueno  ho- 
rroriza á  todos  y  dicen  á  la  vez.) 
¡Ah!  ¡Se  han  perdido! 

Se   han  estrellado   contra   las   rocas.    ¡Dios 
mío,  acojed  sus  almas! 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


ACTO  CUARTO 


El  tigre  y  el  cordero. 


Cuadro   1.° 


Selva  corta;  á  la  derecha  tapia  practicable,  un  árbol  cu- 
yas ramas  sobresalea  de  la  tapia.  Arrimado  á  la  tapia, 
un  banco  de  piedra. 


ESCENA   PRIMERA 

MONTPARNASO,    luego  ARDILLA. 

MoNT.  El  negocio  va  de  mal  en  peor.  Las  gente*  se 
espavilan  cada  día  más  y  la  policía  cada  vez 
es  más  lista.  ¡Vamos  á  caza  de  algol  (Sale 
Ardilla  corriendo  y  tropieza  con  Montpar- 

NASO.) 

MoNT.     ¡Ayl 

Ard.        ¡a  la  orden,  mi  primerol 
MoNT.     Hola,  Ardilla:  ¿donde  vas? 
Ard.        ¡Ah,  maestro,  no  puedo  más! 

|Vaya  un  susto!  ¡Qué  salerol 
MoNT.     Te  persiguen;  ¡hola,  holal 
Ard.        ¡Vayal  y  la  gente  me  chilla. 

¡Por  casualidad,  Ardilla 

no  se  ha  quedado  sin  cola!  j 

Nuestro  pan  de  cada  día: 

aventuras  callejeras; 

me  ha  perseguido  de  veras, 

de  veras,  la  policía. 
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Por  una  calle, 
iba  un  abuelo; 
de  su  bolsillo 
sacó  un  pañuelo,-: 
en  la  levita 
se  lo  guardó 
y  al  ocultarlo 
lo  filé  yo: 
y  al  ver  al  viejo, 
con  ansia  expi-e^a, 
yo,  codiciando 
la  dulce  presa, 
seguí  al  anciano, 
seguí  su  pista, 
con  manos  larga». 
y  buena  vista. 
Chito  y  callando 
con  paso  lento 
la  mano  alerta 
y  el  ojo  atento, 
sigo  la  calle, 
doblo  la  esquina. 
y  cuando  el  viejo' 
se  me  avecina, 
alargo  el  paso, 
tiendo  la  mano 
y  en  el  bolsillo 
de  aquel  anciano,, 
(casi  encogido 
tocando  al  suelo,) 
meto  la  manu, 
saco  el  pañuelo 
y  cuando  aprisa 
retiro  el  brazo, 
me  para  en  seco 
un  cogotazo; 
y  es,  que,  sin  verlo, 
detrás  tenía 
un  grave  agente 
de  policía. 
El  me  sujeta; 
fuerte  me  chilla; 
mas  yo  recuerdo 
que  soy  ardilla; 
entre  sus  manos 
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preso  me  aburro, 
■  forcejeando, 

A^eloz  me  escurro; 
huyo,  me  escapo, 
me  voy  corriendo, 
todos  á  voces 
rae  van  siguiendo; 
uno  se  cae 
otro  tropieza, 
en  una  tienda 
doy  de  cabeza, 
y  para  colmo 
de  tantos  males 
del  golpe  rompo 
cuatro  cristales; 
sale  el  tendero, 
levanta  un  polo 
corro,  tropiezo 
^  caigo,  resbalo 

y  el  fuerte  palo 
<iue  á  mi  venía 
dá  en  la  cabeza 
<iel  policía. 
Chillad  agente, 
grita  el  tendero 
y  se  conmueve 
París  entero. 
Mientras,  yo  corro 
sudo,  deshecho; 
llego  cansado, 
sucio  y  maltrecho; 
viendo  el  escándalo 
y  el  desconsuelo 
que  á  París  causa 
solo  un  pañuelo, 
mientras  los  dejo, 
gritando  allá 
y  yo  triunfante 
descanso  ya. 
IMoNT.     ¿Y  te  vienen  siguiendo  todavía? 
Ard.        (Ya  lo  creol 

MoNT.     Pues  me  voy.  No  quiero  trato  con  esos  se- 
ñores. 
Ard.        i  Adiós,  maestro!  (Vase  Montparnaso  por  U 
izquierda.) 


«ai 
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Ard.  Bueno;  heme  aquí,  cansado,  maltratado  y 
asendereado.  Malas  están  las  cosas.  El  estó- 
mago, desfallecido  é  insaciable,  me  recuerda 
que  hoy  ningún  alimento  ha  tenido  la  honra 
de  albergarse  en  este  palacio.  {Por  el  vienlre) 
¡Que  verguenzal  |Yo  un  héroe  del  arroyo,  un 
mártir  de  la  calle,  un  píllete  de  París,  listo  y 
astuto,  aunque  me  esté  mal  decirhi,  meritorio 
de  la  benemérita  clase  de  ladrones  de  esta 
gran  capitall  {Tener  hambre!  ¿Qué  dirán  las 
naciones  extranjeras?  Pero  no  debo  apurar- 
me! ¿No  me  lo  dan?  [pues  lo  tomo!  Acudiré  á 
mi  despensa.  Ese  hermoso  manzono.  ¡Eat 
¡Píllete!  ¡Arriba  la  ardilla!  ¡Todo  lo  de  Fran- 
cia es  de  los  franceses!  ¡Calle,  mi  vecino  se 
queja!  ¡Oigamos  lo  que  dice!...  ¿Qué  mañana 
el  casero  va  á  despedirle?  ¡Pues  hombre  te^ 
ofrezco  mi  casa...  la  calle!  ¡Que  no  tiene  panl 
Porque  no  quieres!  si  no  te  lo  dan  lo  tomas. 
¿Qué  no  tiene  leña  para  calentarte?  ¡Pues 
amigo  á  la  estufa  de  los  pobres!  ¡El  sol  es  pa- 
trimonio de  todos!  ¡Ya  se  vá!  Implora  un  mi- 
lagro. Si,  si;  fíate  de  la  Virgen  y  no  corrasl 
¡Ea,  ya  tenemos  la  cena  de  hoy!  ¡Mañana  vol- 
veré á  mi  caja  de  ahorros!  ¡Calle,  alguien 
viene!  ¡Si;  con  mis  ojos  de  gato  distingo  dos 
hombres!  El  primero  es  un  viejo...  el  segun- 
do... ¡Ah!  ¡Si  es  mi  maestro!  ¿El  insigne 
Montparnaso!  ¡Sin  duda  sigue  la  pista  del 
otro!  El  tigre  acecha  a!  cordero.  Voy  á  ver  la 
función  desde  el  balcón  de  mi  hermosa  quin- 
ta. ¡Ya  está  aquí  el  cordero...  esperemos  al 
tigre! 

ESCENA  II 

VALJUAN  luecjo  MONTPARNASO. 

Val.  ¡La  providencia  vela  por  mil  Cuanto  me  ha 
sucedido  desde  mi  fuga,  me  lo  demuestra. 
Instalado  en  uno  de  los  más  apartados  barrios 
de  París,  paso  mi  vida  socorriendo  á  los  des- 
graciados. Los  periódicos  han  dado  la  noticia 
de  la  muerte  de  Juan  Valjuan  ahogado  en  el 
puerto  de  Tolón   y  yo  puedo  respirar  el  aire 
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MONT. 


Ard. 


puro,  solo  por  las  noches  y  con  las  mayores 

precauciones.  ¡Dios  míol  ocultad  á  lasrairadaa 

del  mundo  mi  funesto  pasado  y  concededme 

la  vida  para  hacer  la  felicidad  de  mi  pobre 

Enriquetal 

Esta  es  la  ocasión  más  oportuna; 

él  llevará  dinero,  oro,  ó  alhajas... 

todo  mío  será  dentro  de  poco... 

estás  en  mi  poder... 

(jLlegó  la  araña!) 
(MoNTPARNASO  toca  á  Valjuan  en  el  hombro:  éste  se 

levanta.) 
Val.        ¿Qué  pretendes  de  mil 

I  Dinero...  ó  sangrel 

¡Miserable  ladrón! 

jAyl 

¡Suelta  el  arma! 

¡Que  pretendes  de  mi,  mísero  viejol 
¡mi  fuerza  rendirá  tu  necia  audacial 
¿Cómo  ha  de  ser? 

¡Así! 

¡Suelta,  bandido! 
¡Tu  fuerza  he  de  burlar!  ¡Te  daré  muerte! 
¡A  tierra,  miserable!  ¡Qué  pensabas? 
¡Bien  por  el  veterano! 

¡Me  has  vencido, 

por  la  fuerza:  mi  vida  no  se  salva! 

No  es  la  fuerza  que  vence  á  la  impotencia; 

es  la  lealtad  que  á  la  traición  malvada 

desprecia,  vence,  hiere,  escupe,  humilla 

y  la  vé  revolcarse  avergonzada. 

¡Mátame!  rae  has  vencido. 

¡Desgraciado! 

¡Levántate,  mi  mano  no  se  mancha! 

¿Qué  querías  de  mi? 

)  ¿Yo?  ¡Tu  dinero! 

Toma  esta  bolsa,  su  dinero  guarda, 
que  si  el  dinero  te  ha  de  dar  de  dicha 
un  atómo  no  más,  te  daré  gracias. 
¡Ojalá  mi  dinero  te  devuelva 
la  honra  que  ahora  por  el  suelo  arrastras! 
(Pausa,  durante  la  cual  quedan  Vauuan  sentado  en 
el  banco  de  piedra.  Montparnaso  pensativo:  des- 
pués de  meter  en  el  bolsillo  de  la  chaqueta  el  dinero, 


Mont. 

Val. 

Mont. 

Val. 

Mont. 

Val. 

Mont. 

Val. 

Mont. 

Val. 

Ard. 

Mont: 

Val. 


Mont. 
Val. 


Mont. 
Val. 


Los  Miserables 
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Ardilla  baja  con  sigilo  de  La  tapia  y  dice  los  si- 
guientes versos:) 

Ard.        Hete  aquí  una  ocasión  de  enriquecerme: 
aquella  bolsa,  él  pensó  robarla; 
pues  se  la  robo  yo,  así  ya  es  mía, 
esto  es  dar  al  maestro  cuchillada. 
(Después  de  quitarle  la  bolsa  á  Montparnaso.) 

Val.      '  ¿Aún  estás  aquí? 

MoNT.  ¡Si...  avergonzado! 

Val.        ¡La  vergüenza  por  fin  tiñó  tu  cara! 

¡Gracias...  gracias...  Dios  mío,  si  mi  oro 
sirve  para  que  yo  redima  un  alma!  (Pausa.) 
Contéstame,  muchacho;  ¿qué  edad  tienes? 

MoNT.     ¡Veinte  años! 

Val.  '  La  edad  de  la  esperanza 

para  todos  los  hombres— (para  algunos 
como  yo  — ¡ayl  ¡la  edad  de  la  desgracia!) 
¿Cuál  es  tu  profesión?  ¿Cuál  es  tu  oficio! 

MoNT.     ¡El  de  holgazán! 

Ard.  (¡La  ciencia  más  holgadal) 

Val.        y  ¿qué  pretendes  ser?  ¿á  qué  carrera 
ú  oficio  piensas  dirigir  tus  ansias? 

MoNT.     ¡Al  de  ladrón! 

Val.  ¿Qué  dices,  desgraciado? 

Ard.       (Como  que  es  la  carrera  más  honrada.) 

Val.        ¿Ya  sabes  ¡desdichado!  que  pretendes? 
¡Ah,  joven  infeliz,  como  tejengañas! 
¿Crees  que  el  ser  ladrón  es  descansado? 
¿Si?  Pues  es  la  carrera  más  pesada. 
Desde  el  momento  que  holgazán  de  oficio 
te  preparas  á  ser,  necio,  te  lanzas 
al  trabajo  más  duro  y  más  penoso, 
sin  descanso,  sin  paz;  pues  ten  por  máxima 
que  el  trabajo  es  la  ley;  quien  le  desprecia 
sufrirá  los  suplicios  de  la  holganza. 
Crees  que  te  humilla  el  trabajar  y  piensas 
que  es  denigrante  ocupación  tan  santa; 
pues  en  cambio  al  ladrón  se  le  desprecia 
se  le  humilla,  le  escupen  en  la  cara... 
No  quiere  obrero  ser,  por  no  ser  subdito: 
pues  esclavo  será  de  la  desgracia. 
El  robo,  sin  dudar,  conduce  al  crimen. 
Y  el  crimen  es  la  carga  más  pesada. 
Trabajar  sin  descanso,  tu  cerebro 
atrofiar  imaginando  infamias 
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y  revo.l verle  sin  cesar  la  mente 

pensando  en  encontrar  la  coartada. 

Y  una  vez  que  la  mente  ya  te  dicte 

punto  por  punto  el  crimen  y  la  infamia, 

entonces  el  cansancio  de  tu  cuerpo 

te  rendirá  si  intentas  realizarla. 

Siempre  huyendo  de  gentes  de  justicia; 

esquivando  de  todos  las  miradas, 

no  saldrás  á  la  calle  cuando  quieras, 

cuando  puedas,  no  más,  podrás  cruzarla. 

Pues  en  tu  frente  llevarás  impreso 

sello  infamante  que  deshonra  y  daña, 

y  en  el  pecho  la  voz  de  la  conciencia 

que  acusadora  sin  cesar  se  alza. 

Al  obrero  le  basta  abrir  la  puerta 

cuando  quiere  dejar  su  humilde  casa; 

mientras  que  tú  si  quieres  fugitivo 

abandonar  la  casa  que  asaltabas 

nada  te  bastará;  en  largas  tiras 

romperás  con  tus  manos  una  sábana, 

y  con  ellos  formando  larga  cuerda 

la  dejarás  colgar  por  la  ventana 

para  que  asido  á  ella  puedas  verte 

en  libertad...  Bajar,  tarea  es  ardua... 

quedarás  suspendido  en  el  espacio... 

tu  vida  expuesta...  tu  razón  turbada... 

^y  todo  para  que?  ¡cual  es  el  premio 

de  existencia  tan  pérfida  y  menguada! 

|E1  presidio!...  No  robes,  hijo  mío... 

huye  de  esta  carrera,  de  esas  ansias... 

mira  que  es  el  presidio  peor  mil  veces 

que  la  tumba;  que  es  muerte  fiera  y  larga. 

¡Oh,  no  vayas  por  Dios...  no  vayas...  hijo!... 

cuanto  te  digo  es  realidad  que  espaota... 

Lo  sé  por  mi...  por  mi...  por  mis  estudios... 

por  la  experiencia  que  es  maestra  santa... 

Créeme...  pobi'e  niño...  y  esa  senda 

deja  que  te  desdora  y  que  te  infamia... 

Adiós...  adiós...  un  hombre  desgraciado 

te  suplica  por  Dios,  salves  tu  alma... 

¡Dios  mío!  ¿habré  arrancado  con  mis  ruegos 

á  un  criminal  de  la  pendiente  insana 

de  la  culpa,  y  habréle  convertido 

en  hombre  honrado  que  hacia  el  bien  selan/a? 

jAy!  ¡Ojalá,  ojalá  lo  haya  logrado! 
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Si  tal  hice,  Dios  mío,  ¡gracias...  gracias! 

( Vase  por  la  derecha.) 

ESCENA  III 

ARDILLA  y  MOÑTPARNASO. 

(Pausa.  MoNTPARNASO  queda  un  momento  pe asatioo  y 

luego  en  un  arranque  dice:) 
MoNT.     Si,  su  voz  me  ha  conmovido; 

sus  palabras  han  logrado 

convertir  en  hombre  honrado 

al  ladrón  empedernido. 

Gratos  á  mi  alma  le  han  sido 

sus  acentos  de  afán  llenos, 

si,  sus  deseos  son  buenos; 

no  lo  olvidaré  jamás: 

desde  hoy  hay  un  ladrón  menos 

y  un  obrero  honrado  más.  (Vase.) 

ESCENA  IV 

ARDILLA    solo. 

Ard.       |Vaya  un  sermón  nos  ha  echado! 
es  más  duro  que  una  roca... 
porque  á  mi  también  me  toca 
el  discurso  que  ha  soltado. 
Si;  su  acento  sobrehumano 
tiene  razón...  es  sincero... 
y  ahora  mismo  este  dinero 
casi  me  abrasa  la  mano. 
¿Que  voy  yo  á  hacer  de  esto  ahora? 
¿qué  hago  yo?  ¿vamos  á  ver? 
¡ahí  ya  sé  que  voy  hacer... 
allí  hay  un  hombre  que  llora... 
V  el  dinero  no  le  sobra...  ' 

Mirad  lo  que  ha  conseguido; 
que  el  dinero  mal  tenido 
sirva  para  una  buena  obra... 
Tómalo...  así...  ahora  yo... 
aunque  el  corasen  batalle 
no  vuelvo  más  á  la  calle; 
lio  la  vuelvo  á  pisar,  ¡no! 
No  quiero  ser  criminal... 
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yo  no  quiero  ser  ladrón; 

■el  viejo  tiene  razón... 

no  debo  seguir  el  mal... 

Yo  quiero  ser  hombre  honrado, 

quiero  cumplir  mi  deber: 

pero  bien  ¿qué  voy  á  ser? 

]ya  lo  sél...  ¡seré  soldadol 

Del  pueblo  la  imagen  fiel 

se  mira  en  él  retratada; 

jes  la  gente  más  honrada 

cuando  alguien  se  acuerda  de  éll 

Si  no  le  dierais  agravios, 

sino  sabios  pareceres, 

en  vez  de  un  montón  de  seres 

sería  un  montón  de  sabios... 

¡Basta  de  filosofial 

yo  me  retiro  del  mal: 

pretendo  ser  general 

y  lograré  mi  manía. 

De  la  guerra  en  la  experiencia 

á  la  patria  salvaré; 

paso  redoblado...  ¡eh! 

jplaza!...  plaza  á  su  excelencia. 

Allons,  enfants  de  la  patrie,  etc. 


1^TJTJ^<DX01<T 


Los  Tenardiers. 

Cuadro   2.*^ 


La  escena  partida;  á  la  derecha  una  habitación  (la  de  Ma- 
rio) modesta  pero  aseada.  Puerta  al  foro,  una  mesa 
arrimada  al  tabique,  sillas  modestas,  etc.  A  la  izquier- 
da (casa  de  Tenardier)  pobre  y  sucia:  dos  felpudos  por 
camas,  un  montón  de  paja,  una  mesa  y  una  silla.  Puer- 
ta grande  al  foro,  á  la  izquierda  una  ventana  en  pri- 
mer término.  En  el  tabique  que  separa  las  dos  habita- 
ciones, una  abertura  de  medio  palmo  en  cuadro.  Forillo 
de  casa  blanca. 
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ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  la  izquierda  TE- 
NARDIER  ij  la  TUERTA:  aquel  sentado  encima 
de  la  mesa  fumando  en  pipa  y  está  tendida  la  se- 
gunda en  un  felpudo.  A  la  derecha  MARIO  senta- 
do de  codos  en  la  mesa  y  la  cabeza  entre  las  manos. 

Ten.  ¡Eal  Pajalarga,  espavílate,  que  pronto  varaos 
á  tocar  los  resultados  de  las  dos  cartas  que 
has  llevado  al  viejo  y  al  joven. 

TuER.  ¡Si,  si;  los  resultados!...  Si  son  como  los  qué 
nos  proporcionan  siempre  tus  planes...  bue- 
nos serán. 

Ten.        |Dios  nos  ayudará! 

TuER.  ¿i^ios?  Valiente  cosa  le  importará  á  él  lo  que 
nos  ocurra. 

Ten.  ¡Cállate,  impía!  Como  siempre,  me  ha  tenida 
de  su  mano  jja,  ja,  ja! 

TuER.  ¿Y  esperas  algo  de  las  personas  á  quienes  te 
has  dirigido? 

TEh.  Si  no  tuviera  la  seguridad  de  pescar  algo 
¿estaría,  por  ventura,  cruzado  de  brazos? 

TuER.      Ya  lo  supongo;  pero  ¿qué  piensas  hacer? 

Ten.  No  lo  sé;  pero  te  juro  á  fé  de  Tenardier,  que 
si  el  viejo  viene  á  esta  casa,  he  de  intentar 
un  famoso  golpe.  Esta  calle  es  excéntrica  y 
silenciosa;  el  eco  de  un  grito  ó  de  un  tiro  se 
perdería  retumbando  por  los  paredones  de 
esta  casucha. 

Tuer.      ¿y  qué  quieres  decir  con  eso? 

Ten.  Quiero  decir,  que  si  ese  millonario  nos  visi- 
ta, invitaré  para  la  recepción  á  algunos  ami- 
gos y...  quizás  de  su  recibimiento  dependa 
nuestra  fortuna. 

Tuer.  ¡Ya  te  comprendo!  Preparas  un  festín,  donde 
se  vierta  en  lugar  de  vino,  sangre;  y  en  vez 
de  perfumarnos  el  almizcle  sea  la  pólvora, 
quien  lo  haga. 

Ten.  ¡Eso!  ¡Pardiez!  ¡Ya  me  canso  de  ser  un  por- 
diosero y  vivir  de  limosnas!  Quiero  volver  á 
aquellos  buenos  tiempos  de  opulencia  en  que 
disfrutaba  tranquilamente  de  la  fortuna  ad- 
quirida en  los  campos  de  Waterloo.  Toda  mi 
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vida  me  pesará  haber  perdido  de  vista  á  aquel 
coronel,  cuyo  nombre  ignoro,  que  volvió  en 
si  cuando  me  disponía  yo  á  huir  después  de 
haberle  despojado,  y  que  me  tomó  por  su  sal- 
vadorl 

TüER.      Y  de  nuestro  vecino  ¿esperas  algo? 

Ten.  |Gal  Es,  por  lo  visto,  un  pobrete;  solo  te  ha 
dado  cinco  francos...  apenas  si  alcanza  á  su- 
fragar los  gastos  del  festin  que  preparo.  Ven 
allá  dentro  y  te  pondré  al  corriente  de  los 
pormenores.  (Vanse  Tenardier  y  ¿a  Tuerta.) 

Mar.  iQué  triste  vida  es  la  mía!  Cerca  de  un  mes 
hace  que  no  veo  á  mi  adorada  Enriqueta,  y 
más  de  tres  que  vivo  solo  y  en  la  miseria. 
Creí  que  la  mía  era  la  mayor,  é  ignoraba  que 
á  dos  pasos  de  mí  se  ostenta  la  miseria  con 
toda  su  desnudez.  Ojalá  los  cinco  francos  úl- 
timos que  me  restaban,  puedan  aliviar  su 
desgracia.  ¡Debe  ser  un  cuadro  espantosol  Si 
yo  pudiera  por  alguna  rendija  verlo...  si;  allí 
veo  una  pequeña  abertura...  Observemos. 


ESCENA  II 

MARIO,  TENARDIER  ¿/  ¿a  TUERTA  por  el  foro. 

Ten.  |Ya  has  oído!  Reten  en  la  memoria  el  plan  de 
ataque  y  está  prevenida. 

Mar.       (¿El  plan  de  ataque?  ¿Qué  será  esto? 

Ten.  El  Creso  está  cogido.  Voy  á  hablar  con  algu- 
nos amigos.  Si  viene  á  las  seis,  como  te  dijo, 
una  vez  sujeto  aquí,  nos  apoderaremos  de  su 
hija  por  una  carta  que  le  arrancaremos  á  la 
fuerza.  A  las  seis  el  vecino  se  habrá  ido  se- 
gún costumbre;  la  portera  tampoco  nos  estor- 
bará; tu  te  pondrás  de  escucha  y  todo  se  arre- 
glará perfectamente. 

Mar,       (¡Dios  mío,  que  horrible  trama!) 

Ten.  Ahora  voy  á  salir;  necesito  ver  á  algunos  de 
los  buenos.  Ya  verás  como  nos  coronamos. 
Guarda  la  casa.  (Vase.) 

Mab.  (Bajando.)  ¡No  pnedo  más!  ¡He  querido  ver 
la  miseriay  he  hallado  el  crimen!  jOliI  |Yese 
hombre  caritativo  que  vá  á  ser  víctima  de 
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esos  criminales!  |No!  la  Providencia  me  ha 
impulsado  á  escuchar  á  esos  miserables!  Voy 
á  escribir  al  comisario  de  policía;  la  portera 
le  llevará  la  carta.  (Escribe.) 

TuER.  ¡Buen  negocio  se  prepara;  bebamos  un  trago 
para  hacer  fuerzas! 

Mar.  ¡Cuatro  palabras!  Ya  están;  que  venga  aquí 
inmediatamente.  Dios  quiera  que  no  llegue 
tarde  el  socorro.  El  comisario  vive  á  do& 
pasos  de  aquí  y  puede  venir  antes  de  cinco 
minutos.  (Vase.) 


ESCENA  ÍÍI 

TUERTA  enseguida  TENARDIER,   BREVET,  CA- 
NARD y  d  poco  MARIO. 

TuER.  Aja:  así  ya  puede  una  esperar  los  aconteci- 
mientos. 

Ten.  Suerte  ha  sido  para  mi  el  hallaros  á  la  puerta 
de  mi  casa.  El  que  podía  estorbar  ya  ha  sali- 
do: con  que...  hablemos. 

Bre.       ¿Pero  de  qué  se  teata? 

Can.       ¿Es  negocio  de  importancia? 

Ten.  ¡y  mucha!  Se  trata  de  un  negocio,  más  pro- 
ductivo y  menos  expuesto  que  los  que  hacía- 
mos con  los  cadáveres  de  Waterloo.  Sentaos 
y  os  lo  esplicaré. 

Mar.  Ya  va  la  portera  volando  á  llevar  mi  carta  al 
comisario.  Corro  á  mi  observatorio;  convie- 
ne no  perder  ni  el  menor  detalle  de  este  ho- 
rrible drama.  (Mario  sube  encima  de  la  mesa 
y  observa  por  ¿a  abertura  del  tabique.) 

Ten.  Pues  si;  antes  de  un  cuarto  de  hora  debe  ve- 
nir ese  viejo  yes  preciso  pescarle  con  maña. 
Tu,  Brevet,  corre  á  reunirte  con  tus  amigos  y 
que  vengan  dispuestos  para  lo  que  ocurra. 
Esperareis  en  la  esquina  á  que  llegue  mi 
hombre;  subís  tras  él  y  no  os  olvidéis  de  ce- 
rrar la  puerta.  ¿Comprendes? 

Bre.  Si,  es  muy  sencillo;  pero  recuerda  que  el  dia- 
blo anda  suelto  en  París,  encarnado  en  la 
persona  de  Javert,  que  en  mala  hcra  dejó  de 
ser  inspector  de  Pontardier. 
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Tbn.       No  temáis.  Tú,  Tuerta;  vete  abajo,  ponte  en 
acecho  y  en  caso  de  sorpresa,  un  silbido  será 
la  señal  de  que  peligramos. 
TuER.      Pierde  cuidado.  (Vase  la  Tuehta.) 
Mar.       (Bajando.)  ¡Ohl   si  encuentra  al  comisario, 
todo  se  ha  perdido. 


ESCENA  IV 

Dichos  y   JAVERT. 

Jav.        Buenas  noches. 

Mar.       ¡Ah,  respiro!  ¿Es  al  señor  Comisario  á  f4uien 
tengo  el  honor  de  hablar? 

Jav.        No  se  hallaba  en  casa  y  he  venido  yo  en  su 
lugar.  ¿Puedo  ser  á  usted  útil? 

Mar.      Escuche  usted. 

Tbn.        |Adios  y  mucho  cuidadol  Sobre  todo,  no  os 
olvidéis  de  cerrar  la  puerta.  Toma  la  llave. 

Bre.        Está  bien.  Adiós. 

Jav.        ¿Conoce  usted  al  hombre  contra  quién  se  tra- 
^  ma  el  atentado? 

MAh.       ¡No  señor!  * 

Jav.        ¿Cómo  se  llama  su  vecino  de  usted? 

Mar.       Jondrette. 

Jat.        ¿a  qué  hora  debe  venir  ese  desconocido? 

Mar.      a  las  seis. 

Jav.  No  hay  tiempo  que  perder.  ¿Tiene  usted 
llave? 

Mar.      Si;  tome  usted. 

Jav.  Guarde  usted  también  esta  pistola:  cuando' 
crea  usted  oportuna  nuestra  presencia  dispá- 
rela usied.  Lo  demás  es  cuenta  mía.  Valor  y 
decisión.  (Vase.) 

Mar.       Ahora  apagaremos  la  luz  y  observemos. 

Ten.  Es  preciso  abrir  la  ventana  que  dá  al  campo: 
bueno  es  asegurar  la  retirada.  Aquí  las  cuer- 
das, el  cuchillo. 

Mar.  Parece  que  el  lobo  prepara  sus  armas...  Yo 
también  preparo  las  mías. 

Ten.  Oigo  pasos.  |Ya  está  ahí!  Dispongámonos  á 
recibirle. 

Mar.      (iSi;  que  yo  te  detendré  cuando  quiera!) 

Tin.        ¡Ay,  ayl  (TENARDiERyí/i^ienrfo  estar  enfermo) 

Los  Miserables 
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ESCENA  V 

Dichos  y  VALJUAN;  después  BREVET,  CANARD 

y  dos  Comparsas. 

Val.        El  señor  Jondrette. 

Tbn.  Entre  usted,  caritativo  señor.  ¡Dios  le  ben- 
diga! 

Mar.      (¡Dios  mío!  El  padre  de  Enriqueta.) 

Val.  En  este  paquete  hallará  usted  algunas  pren- 
das de  abrigo  que  ha  comprado  para  ustedes 
mi  hija  Enriqueta. 

Mar.  ¡Ella!  ¡no  hay  duda!  ¡Es  preciso  aplastará 
esos  miserables! 

Ten.  ¡Oh,  señor!  usted  me  abruma  con  su  bondad. 
(Yo  conozco  á  este  hombre.) 

Val.  Mañana,  señor  Jondrette.  puede  usted  pasar 
por  mi  casa,  calle  de  Santo  Domingo,  núme- 
ro diez  y  siete,  y  le  daré  algún  socorro. 

Mar.      Santo  Domingo,  diez  y  siete.  Allí  vivirá  ella. 

Val.  Pero  le  ruego  que  no  pase  de  mañana,  por- 
*que  parto  para  Inglaterra. 

Mar.       ¡Dios  mío!  Voy  á  perderla  para  siempre. 

Ten.  ¡Señor!  Yo  no  sé  como  dar  á  usted  las  gra- 
cias que  merece  por  su  bondad...  y...  (Vien- 
do que  aparecen  por  el  foro  Brevet,  Canard 
y  los  dos  comparsas.)  ¡ya  te  atrapé,  viejo  mar- 
rullero; señor  millonario! 

V^al.  ¡No  sé  que  quiere  usted  decir!  Soy  un  hom- 
bre pobre.  ¡No  le  conozco  á  usted! 

Ten.       ¿No  me  conoces?  Me  llamo  Lucas  Tenardier. 

Mar.       ¡Tenardier! 

Val.       (¡Dios  mío!  ¡que  no  me  conozca!) 

Ten.  Yo  debería  estar  condecorado.  Estuve  en 
Waterloo  y  allí  salvé  á  un  coronel. 

Mar.  ¡El  salvador  de  mi  padre!  ¡Oh!  yo  no  puedo, 
no  debo  ser  su  delator! 

Ten.  Estoy  en  la  miseria,  tu  tienes  dinero;  pues 
dame  el  que  te  sobra. 

Val.        Yo  no  tengo. 

Ten.  ¡No!  ¡Pues  áél,  compañeros!  ( Todos  se  echan 
encima  de  Valjüan;  este  se  resiste;  derriba  á 
dos  de  ellos  y  quiere  huir.) 

Val.        ¡Acabemos! 
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Mar.       ¡Van  á  matar  al  padre  de  Enriquetal  Perdó- 
name, padre  mío...  (Va  á  disparar  la  pistola 
y  se  detiene  al  oir  á  Tenardibr.) 
TsKir       ¡No  le  hagáis  daño,  sujetadle  no  másl 
Mar.       ¡Ah,  aún  no  es  tiempo! 
Ten.        ¡Pardiezl    ¡Tienes  buenos  puñosl    ¡Sujetadle 

bien! 
Brk.        ¡No  se  escapará! 

Ten.        ¡Eal  Disponte  á  ejecutar  lo  que  te  mande. 
Val.        ¡Nunca,  miserables! 

Ten.       ¿Nunca?  Pues  ya  verás.  (Saca  un  cuchillo.) 
Mar.       ¡Van  á  matarle!  ¡Inspírame,  padre  mío!  ¡Ahí 
¡que  idea!  Un  silbido  será  la  señal  dé  alarma. 
Ten.        ¡Vas  á  morir!   (Mario  silba  y  todos  se  detie- 
nen.)  ¿Eh?  ¡El  silbido  de  alarma!  ¡huyamosl 
(Se  precipitan  todos  á  la  centana.) 
Jav.        ¡Alto  ahí!  f Aparece  Javkrt  por  la  ventana  al 
mismo  tiempo  que  sus  gendarmes  aparecen 
por  el  foro  con  la  Tuerta.) 
Todos.    ¡Ah! 
Val.       (¡Javert!) 

Jav.        No  saldréis  por  la  ventana,  podríais  lastima- 
ros: saldréis  por  la  puerta. 
Val.        ¡Esta  es  la  ocasión,  huyamos!   (Saltando  por 

la  ventana.) 
Mar.       ¡Ah!  El  padre  de  Enriqueta  se  ha  salvado. 
Jav.        ¡Eal   ¡Tomemos  la  declaración  de  la  víctimal 
Ya  es  tarde  y  es  preciso...  (Se  sienta  y  se  dis- 
pone á  escribir.)    ¡Y  bien!   ¿Donde  está?  ¡Ha 
desaparecido!  ¡Ah!  ¡La  ventana!  Pues  señor, 
de  fijo  que  la  víctima  era  el  mejor  de  todos. 
Nada  tenemos  que  hacer  aquí...  ¡Ea,  en  mar- 
cha! 
Ten.       ¿Dónde  vamos? 
Jav.         Vosotros  á  la  cárcel  de  la  Fuerza  y  esa  bri- 

bona  á  la  de  San  Lázaro.  ¡Vamos' 
TuER.     ¡Se  han  frustrado  tus  planes! 
Ten.        ¡Paciencia!  ¡Otra  vez  será!  ( Vanse  todos.) 
Mar.       ¡Oh!  es  preciso  que  yo  socorra  á  ese  hombre; 
que  ponga  en  libertad  al  salvador  de  mi  pa- 
dre: Es  un  ladrón,  un  asesino...  ¡lo  sé!   Pero 
yo  debo  acordarme  de  Waterloo  y  de  mi  pa- 
dre!  (Gritos  y  tiros  dentro.)   ¡Que  escucho! 
¡Si;  no  hay  duda!  Ya  ha  estallado  el  motin; 
ya  me  esperarán  mis  compañeros.  Ahora  va- 
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mos  á  ver  á  Enriqueta  quizás  por  última  vez 
y  después...  |á  las  barricadas!  (Vase.) 


ESCENA  VI 

ARDILLA,  luego  MARIO. 

Ard.  (Canta  desde  dentro.) 

Allons,  enfants  de  la  patrie, 
le  jour  de  glorie  est  arrivé,  etc. 

(Aparece  en  et  foro  de  la  habitación  de  los  Tenar- 
diers,) 

Ard.  lEh!  ¿qué  es  esto?  jNo  hay  nadiel...  Mal  re- 
cibe mi  cariñosa  familia  al  hijo  pródijo  des- 
pués de  un  mes  de  ausencia...  |Este  palacio 
está  desiertol  (Aparece  Mario  en  la  puerta.) 

Mar.       ¡Eh!  ¿quién  va  ahí? 

Ard.  ¡Soy  yo,  caballero!  Ardilla;  el  hijo  del  veci- 
no. ¿Es  usted  el  señor  Mario? 

Mar.       Si,  ¿qué  me  quieres? 

Ard.  Que  en  la  barricada  de  la  calle  de  Chanbre- 
rie  le  esperan  á  usted  con  impaciencia... 

Mar.      ¿Con  que  es  cierto? 

Ard.  ¿Qué?  ¿qué  se  armó  la  jarana?  Ya  lo  creo;  ya 
hace  mas  de  media  hora...  Pero  dígame  us- 
ted, ¿sabe  Usted  dónde  están  los  vecinos? 

Mar.       En  la  cárcel. 

Ard.       ¡Caramba!  ¿Y  mi  padre? 

Mar.       En  la  de  la  Fuerza. 

Ard.       |Carambita!  ¿Y  mi  madre? 

Mar.       I  En  la  de  San  Lázaro! 

Ard.  ¡Carambola!  Buenos  hoteles  ha  ido  á  habitar 
mi  familia:  mis  ocupaciones  no  rae  permiti- 
rán por  ahora  visitarles..  Con  que  |á  las  ba- 
rricadas!... corro  á  salvar  á  la  Patria.  Allons, 
enfants  de  la  patrie,  etc. 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 


ACTO   QUINTO 


Las  barricadas. 


La  escena  representa  una  calle;  á  la  derecha,  bastidores 
de  calle;  á  todo  foro  telón  de  plaza.  En  el  centro,  casi 
pegado  al  foro,  un  puente  con  uua  reja  que  sirve  de 
entrada  á  la  alcantarilla.  A  la  izquierda  una  casa  que 
sale  en  ángulo  recto  y  presenta  dos  fachadas;  en  ella 
puerta  y  balcón  practicable.  A  la  izquierda,  tercer  tér- 
mino, casa  con  balcón  practicable.  En  el  tercio  del  ea- 
cenario  á  la  derecha,  una  barricada  formada  con  mue- 
bles y  adoquines,  de  seis  palmos  de  alta.  En  el  centro 
una  bandera  roja. 


ESCENA  PRIMERA 

COMBEFERRE,  MARIO,  ENJOLRÁS  y  Com- 

parsería. 

CoM.       Ánimo,  compañeros.  Ya  la  hora 
del  combate,  febril  y  abrasadora 
se  aproxima  con  pasos  de  gigante: 
ya  no  hay  para  la  Francia  horas  tranquilas, 
y  aunque  la  muerte  diezme  nuestras  filas, 
luchemos  por  la  patria  y...  ¡adelante! 

Mar.       |0h!  si;  y  al  emprender  la  noble  hazaña 
en  heroico  combate  desigual, 
ya  empiezan,  cantando  la  campaña 
el  himno  que  á  Rouget  hizo  inmortal. 

(Cantan  todos  la  Marsellesa.) 

CoM.       Con  pena  y  con  dolor,  querido  Mario, 
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contemplo  yo  el  afán  extraordinario 
de  este  pueblo  francés,  que,  ebrio  de  gozo^ 
va  á  dejarse  matar  con  alborozo 
por  vencer  al  tirano  atrabiliario. 
Mar.      Si;  pero  ¡ayl  que  el  afán  de  nuestro  pecho- 
no  permite  medir  el  poderío 
de  las  fuerzas  contrarias,  porque  el  río 
nunca  se  mide  con  el  mar  deshecho. 
Nunca  mira  el  soldado  valeroso        ' 
cuantas  las  fuerzas  son  de  su  contrario, 
y  aunque  sea  mayor  y  numeroso, 
se  bate  con  furor  extraordinario. 
Siempre,  de  patriotismo  dando  ejemplo, 
peleó  con  ardor  por  su  bandera, 
y  siempre  á  la  razón  alzando  un  templo, 
siempre  luchó  con  arrogancia  fiera. 

CoM.       |No  siempre  con  razón!  Porque  la  historia 
de  fijo  te  dirá  lo  que  mis  labios; 
que  á  veces  los  trofeos  de  su  gloria 
en  vez  de  hacerle  honor,  le  hacen  agravios.. 
A  veces  la  ambición  guió  sus  pasos, 
y  aunque  fué  vencedor  en  tierra  extraña, 
también  verdugo  vil  fué  en  otros  casos, 
como  lo  fué  con  la  valiente  España. 
En  Madrid,  Zaragoza,  el  Bruch,  Gerona, 
el  soldado  francés  quedó  sin  vida, 
y  en  vez  de  darle  el  triunfo  su  corona, 
le  dio  la  muerte  su  eternal  guarida. 

Mar.      No,  Combeferre;  luchó  con  arrogancia 
nuestro  ejército  allí,  y  con  hidalguía: 
quien  llevó  la  ambición  por  toda  guía 
era  Napoleón,  no  fué  la  Francia. 
La  victoria  dudosa  fué,  no  obstante, 
porque  en  aquel  combate  poderoso, 
contra  Napoleón  que  era  un  gigante 
luchó  el  pueblo  español  que  es  un  coloso. 

(Pausa  pequeña.) 
Mas  dejemos  recuerdos  del  pasado 
y  ocupémonos  solo  del  presente: 
es  preciso  arreglar  lo  conveniente 
y  empezar  el  combate  encarnizado. 

CoM.       Si,  que  de  las  campanas  el  tañido 
dice  con  lastimero  frenesí, 
que  la  lucha  con  ansia  han  emprendido 
los  valientes  del  barrio  Saint  Merry. 
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Para  defender  bien  la  barricada, 
treinta  hombres  no  mas  bastan,  de  fijo: 
los  demás  que  hay  no  deben  hacer  nada 
y  que  se  salven  solamente  exijo. 

Mar.       Mas  no  querrán  salir  los  otros  bravos; 
todos  preferirán  en  la  pelea 
en  lugar  de  vivir  igual  que  esclavos 
morir  por  la  victoria  de  la  idea. 
Y  además,  que  si  alguno  se  atreviera 
á  salir,  el  ejército  enemigo 
sin  duda  alguna  al  desertor  prendiera 
y  diérale  muerte  ó  cruel  castigo. 

CoM.       Eso  no;  hay  un  medio  de  librarles 
de  esa  persecución,  de  esa  torpeza. 

Mar.       Para  probarlo  debes  convocarles 
y  exponerles  del  acto  la  fiereza. 

CoM.       Para  defender  esta  barricada 

símbolo  del  valor  de  nuestros  pechos, 
que  con  sudor  y  sangre  está  amasada, 
como  muestra  de  arrojo  en  nuestros  hechos 
treinta  hombres  nada  mas  deben  quedarse 
que  peleen  con  fuerza  y  con  ahinco; 
deben  treinta  á  la  lucha  prepararse, 
pero  conviene  que  se  salven  otros  cinco, 
cinco  que  salgan  del  peligro  horrendo, 
del  afán  angustioso  que  pasamos. 
¿Quienes  sojí?  ¿Os  calláis?  ¡Ya  lo  compreadol 
¿Queréis  todos  morir? 

Todos.  iSil 

Enj.  ¡Pues  bien,  muramos! 

Por  aquel  callejón  se  halla  salida, 
y  vestidos  de  guardias  nacionales, 
podrán  cuatro  salvar  su  noble  vida 
y  con  ella  salvar  sus  ideales. 
Mas  por  allí  se  acerca  un  ciudadano: 
si  él  quisiera  prestar  el  uniforme... 

ESCENA  II 

Dichos  y  VALJUAN. 

Tal.        ¡Podéis  disponer  de  éM 

CoM.  •  ¡Gracias,  ancianol 

Val.        Ciudadanos...  oid  por  un  momento 

mi  voz  que  la  experiencia  guarda  y  guía. 


—  52  — 

y  dispensadme  vos  si  mi  ardimiento 
se  atreve  á  hablar  con  arrogancia  impía. 
Vosotros,  tenéis  madres,  tenéis  padres, 
hijos,  hermanos  ó  mujer  querida: 
recordad  un  momento  á  vuestras  madres; 
recordad  vuestra  triste  despedida; 
recordad  sus  caricias  maternales 
y  si  es  que  la  razón  ahora  os  auxilia, 
pensad  que  más  que  vuestros  ideales 
valen  la  humanidad  y  la  familia. 
Pensad  ¡ay!  que  asomada  á  una  ventana, 
al  marcharos,  dejasteis  una  anciana 
que  al  despediros  con  amante  anhelo, 
agitaba  llorosa  su  pañuelo 
y  quizás  no  la  veréis  mañana. 
Piensa,  que  en  entusiasmo  harto  prolijo, 
puede  hacerte  morir  el  hado  insano 
de  la  pelea  en  el  peligro  fijo, 
y  que  si  mueres  tú,  ¿quién,  ciudadano, 
ha  de  ganar  el  pan  para  tu  hijo? 
Y  aunque  esta  predicción  á  alguno  asombre, 
por  masque  el  mundo  por  cobarde  os  nombre, 
recordad  como  lógica  esta  homilía: 
puede,  si  quiere,  perecer  el  hombre; 
pero  no  asesinar  á  su  familia. 
Que  hijos  y  padres  en  hori-ible  pira 
habéis  de  perecer  en  esta  guerra, 
y  os  hundirá  ese  mundo  que  os  admira, 
en  el  montón  de  carne  que  se  entierra 
y  en  el  montón  de  carne  que  se  tira. 
CoM.       Tienes  razón,  y  gracias,  ciudadano. 
Vosotros  cinco  atendereis  su  ruego... 
Estrecho  con  la  mía  vuestra  mano... 
y  adiós,  hasta  la  tumba...  jó  hasta  luegol 
(Vanse  cinco  comparsas,  Valjuan  y  EnjolrAs.) 

ESCENA  III 

COMBEFERRE,  á  poco  ARDILLA.. 

CoM.       Ahora  nosotros  con  audacia  loca 
dispongámonos  presto  á  la  batalla: 
ya  que  la  tiranía  nos  provoca 
lanzándonos  con  ira  su  metralla, 
nuestro  pecho  tan  duro  como  roca 
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imponga  su  barrera  á  la  canalla 
y  gritad,  ciudadanos,  alto  y  fuerte: 
jó  muerte  ó  libertadl 

Ard.  ¿Quién  dijo  muerteT 

,    ¡Salud  y  libertadl 

CoM.  ¡PazI 

Ard.  |No  la  quierol 

No,  Combeíferre:  ¿de  qué  me  sirve  al  cabo 

si  al  ver  al  pueblo  macilento,  infiero 

que  vale  mas  morir  que  ser  esclavo? 

Por  eso  al  esgrimir  el  noble  acero 

de  la  vil  tiranía  en  menoscabo, 

prefiero  yo  morir  con  saña  impía 

maldiciendo  la  odiosa  tiranía. 

Siglos  y  siglos  padeció  la  Francia 

el  yugo  del  tirano  turbulento; 

vio  mascando  la  tierra  su  arrogancia 

y  sufrió  de  las  penas  el  tormento; 

mas  siempre  trabajando  con  constancia 

para  vencer  el  hado  violento, 

ei:*a  el  pueblo  francés  digno  de  gloria 

un  montón  de  basuras  y  de  escoria. 

Otros  días  á  estos  sucedieron, 

otros  reyes  la  Francia  gobernaron; 

pero  ¡ay!  los  franceses  no  rompieron 

el  yugo  vil  con  que  los  sujetaron. 

En  todas  las  conquistas  que  emprendieroD 

su  enseña  victoriosa  enarbolaron; 

vencieron,  si,  cuando  vencer  les  plugo; 

mas  no  supieron  sacudir  su  yugo. 

Ríos  de  sangre  noble  se  vertieron; 

mil  vidas  y  otras  mil  se  marchitaron; 

la  guillotina  por  altar  tuvieron 

los  mismos  que  algún  día  la  insultaron; 

las  ideas  antiguas  sucumbieron 

y  las  nuevas  su  frente  levantaron, 

y  pereció  la  tiranía  insana 

en  un  inmenso  mar  de  sangre  humana. 

Y  aquellas  libertades  adquiridas 

con  nuestra  sangre,  ¿morirán  acaso? 

Nó!  perdamos  cien  veces  nuestras  vidas; 

mas  sin  retroceder  un  solo  paso. 

Si  en  amargo  dolor  están  sumidas, 

apuremos  las  heces  de  este  vaso 

y  antes  que  revolearnos  por  el  lodo, 

Los  Miserables 
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perdamos,  vida,  honra,  orgullo...  ¡todol 
CoM.        ¡Bien,  ciadadanosl  disponer  debemos 

todo  lo  conveniente  para  el  caso; 

en  la  bodega  encontrareis  barriles 

de  pólvora:  dejadlos  preparados 

para  en  caso  de  que  sean  precisos: 

vosotros  id  los  puntos  resguardando. 

fVanse  todos  menos  Ardilla.) 
Ard.       Ya  empieza  la  jarana,  ya  oigo  tiros... 

|Ahora  va  bien,  ahora!  ¡Bravo!,  ¡bravo! 

ya  pronto  general  seré  sin  duda. 

Mas  por  allí  se  acerca  un  ciudadano... 

¡Calle!...  ¡yo  le  conozco!...  ¡ya  lo  creo! 

Un  espía...  ¡Javert...  el  comisario 

de  policía!...  si;  ¡cuánto  lo  siento! 

Yo  cumplo  mi  deber  si  lo  delato; 

el  rigor  militar  así  lo  exije; 

me  lo  manda  el  deber;  ¡he  de  acatarlo!  (Vase) 


ESCENA  IV 

JAVERT  solo. 

Jav.        ¿Ese  pilluelo  aquí?  Dicen  que  el  pueblo 
se  congrega  con  gozo  y  entusiasmo 
en  esta  barricada,  y  lo  primero 
que  veo  es  un  pilluelo  desalmado: 
si  esa  es  la  muestra  aquí  que  tiene  el  pueblo, 
no  hay  miedo  que  perezcan  los  tiranos. 

(Pausa.) 
Aquel  joven  que  ayer  pidió  mi  auxilio 
para  prender  á  aquellos  desalmados, 
ni  hizo  la  señal  que  convenimos 
ni  luego  se  le  vio  ir  á  su  cuarto. 
Esto  por  una  parte:  á  más,  la  víctima 
huye  por  la  ventana,  con  recato, 
cuando  ya  no  hay  peligro:  francamente 
eso  es  dudoso,  misterioso,  raro. 
Si  en  esta  barricada  no  está  el  viejo 
al  joven  se  de  cierto  que  he  de  hallarlo. 
Si  por  el  hilo  saco  aquí  el  ovillo 
todo  al  fin  lo  sabré  por  ese  Mario. 
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ESCENA  V 

Dicho,  COMBEFFERRE  y  ARDILLA. 

CoM.  ¿Dónde  el  espía  está? 

j^R£>.  |Allíl  Es  ese. 

CoM.  jPronto  ese  espía  llevará  su  pago! 

Jav.  (Me  observan;  ¡muerto  soyl) 

Qq^^  Dime,  ¿quién  ere»? 

Jav.  ¡Un  defensor  del  pueblo,  ciudadanul 

CoM.       ¿Cómo  te  llamas? 

j^y  Mondetour. 

Ard.  ¡Mentiral 

jVos  sois,  Javert;  Javert  el  comisario! 

Jav.        Me  llamo  Mendetour.  Mientes,  ipilluelol 

Ard.        ¿Qué  miento  yo?  Mirad;  en  este  brazo 

aún  de  una  vez  que  vos  me  reprendisteis, 
conservo  la  señal  de  vuestra  mano. 

Jav.        Pues  bien,  si,  soy  Javert,  ¿qué  se  me  quiere? 

Ard.       |Poca  cosa,  señorl 

Jav.  ¿Qué? 

Ard.  iFusilarlol 

CoM.       Ciudadanos,  prendedle:  es  un  espía! 

Ard.       ¡Ahora,  si,  que  el  ratón  encierra  el  gato! 

(Vanse  Javert,  Combefferrk  y  comparsas.) 

ESCENA  VI 

ARDILLA,    MARIO,   VALJUAN    luego   COMBEF- 
FERRE y  JAVERT. 

Mar.       Di,  muchacho:  mi  carta,  ¿la  entregaste? 
Ard.        Sin  perder  un  momento,  ciudadano. 
Mar.       ¿y  qué  te  contestaron? 
p^^^  No  he  podido 

esperar  la  respuesta  á  mi  recado; 

el  deber  me  llamaba  hacia  este  sitio 

y  aquí  vine  corriendo. 
^^^  Bien,  muchacho. 

¡Pobre  Enriqueta!  ya  la  habrá  leído... 

y  el  cáliz  del  dolor  habrá  apurado... 

¿Pero  qué  hará  su  padre  en  este  sitio? 

|Cuan  misterioso  es,  prudente  ó  cautoí 

CoM.       Ardilla;  vé  si  puedes  escurrirte 
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por  todas  estas  calles  á  lo  largo 
»  y  ven  á  traer  pronto  la  noticia 

de  si  se  acerca  el  momento  ansiado. 
A.RD.       Al  momento  me  voy:  la  patria  sufre; 

el  pueblo  me  confía  su  cuidado. 

El  general  se  va  de  operaciones; 

pracurad  por  mi  vuelta,  ciudadanos.  (Vase.) 
Con.       Nosotros  ¡á  las  armas,  compañeros! 

Sacad  al  prisionero  con  cuidado. 
Uno.       |Aquí  está  el  prisionerol 
CoM.  {Sujetadlel 

¡Prepárate  á  morir,  necio  villano; 

cinco  minutos  antes  que  el  reducto 

sea  por  el  ejército  tomado, 

el  último  que  quede  en  este  punto  / 

se  obliga  con  ardor  á  fusilarlo. 

Disponeos  al  punto,  compañeros. 
Jav.        (¡Valjuanl) 
Val.  (iJavertl) 

CoM.  ¡Cumplid  este  mandatol 

Disponte  á  perecer. 
Val.  ¿Cómo?  ¿qué  dices? 

¿Ese  hombre  ha  de  morir? 
CoM.  Si;  fusilado. 

Val.       ¿Crees  que  lo  que  he  hecho  yo  merece 

alguna  recompensa  ó  algún  pago? 
CoM.       El  mayor  premio  debe  ser  el  tuyo; 

pide:  lo  que  pretendas,  lo  has  logrado. 
Val.       Concédeme  !a  vida  de  ese  hombre. 
CoM.       ¡Tuyo  esl 
Jav.  (jEra  lógico!) 

CoM.  Bien.  ¡Vamos! 

(  VdSe  COMBEFFBRRB.) 

Jav.        ¡Ya  estoy  en  tu  poder!  De  mí  dispones: 

solo  te  pido  que  me  mates  pronto. 
Val.        ¿Te  imaginas  que  soy  un  asesino? 

Me  inspiras  compasión,  en  vez  de  odio. 

Si  con  furor  tu  audacia  me  persigue, 

es  por  que  cumples  tu  deber  tan  solo. 

No  he  de  matarte,  pero  en  la  vida 

no  he  de  volver  á  ver  tu  cruel  rostro. 
Jav.   ,     No  quiero  ser  deudor  tuyo:  mi  vida 

te  corresponde.  Bien:  mátame  pronto. 
Val.       Ya  empiezan  los  disparos.  Ya  es  la  hora 

que  debías  morir;  todo  lo  arrostro, 
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Huye...  pero  si  vives,  que  lo  dudo — 

porque  aquí  es  posible  que  muramos  todos,— 

haz  por  que  no  te  vea  mas,  que  acaso 

nuestro  encuentro  sería  horroroso. 

¡Huye! 
Jav.  Me  voy...  pero  que  no  me  olvides; 

te  voy  á  delatar... 
Val.  ¡Infamel...  jPronto! 

Ya  has  muerto  para  ellos;  ahora  vete. 
Jav.        |Soy  Javertl  jOye  bien!...  jNo  te  perdonol... 
Val.        Dispuesto  estoy  á  todo  lo  que  ocurra. 

Si  salgo  vivo,  no  he  de  salir  solo; 

ó  salvo  á  Mario,  ó  los  dos  morimos; 

|tened  piedad  de  mí.  Dios  poderoso! 

ESCENA  VII 

ARDILLA,  COMBEFFERRE  y  VALJUAN,  ENJOL* 

RAS  y  Comparsas, 

Ard.        ¡a  las  armas,  ciudadanos! 
defendamos  nuestra  vida 
ya  que  con  furia  homicida 
nos  persiguen  los  tiranos. 
El  ejército  enemigo 
con  ardiente  frenesí 
viene  con  ira  hacia  aquí; 
De  su  furor  soy  testigo. 
Las  calles  están  desiertas, 
deshechas,  desempedradas... 
y  á  polvo  y  lodo  cerradas 
las  ventanas  y  las  puertas. 
Del  ejército  las  galas 
son  del  fuego  el  estampido 
y  atruena  el  aire,  el  ruido 
de  la  pólvora  y  las  balas. 
Con  sus  gritos  y  clamores 
atruena  la  turba  multa, 
y  hasta  el  mismo  sol  se  oculta 
para  no  ver  sus  horrores. 
Ciudadanos,  nuestro  grito 
alcemos  con  hidalguía:  "~'7Z 

ique  muera  la  tiranía 
y  que  sucumba  el  delito! 
Que  sepa  nuestro  opresor 


■^ 


—  sa- 
que cuando  el  pueblo  pelea, 

ó  sucumbe  por  su  idea 

ó  vence  con  su  valor; 

y  en  pro  de  la  humanidad 

en  santa  lucha  deshecho, 

hace  girones  su  pecho 

al  grito  de...  ¡libertadl 
Mar.      Que  empiece  la  lucha  fiera 

en  el  combate  postrero: 

sucumbamos  todos;  pero 

sálvese  nuestra  bandera. 
Ard.       Yo  la  arrancaré  de  allí; 

el  perecer  no  me  enoja: 

¡hermosa  bandera  roja, 

en  mi  loco  frenesí 

de  la  libertad  en  pos, 

préstame  tú  noble  abrigo 

y  sálvate  tu  conmigo 

ó  perezcamos  los  dosl 

¡Ayl  (Muere  Ardilla.) 

Mar.  ¡Heridol  Ciudadanos 

venguemos  su  muerte  fiera: 

salvemos  nuestra  bandera 

del  furor  de  los  tiranos. 

(Aranca  la  bandera  y  cae  herido. ^ 

¡Ay!  Sobre  el  negro  pavés 

á  mis  pies  se  abre  la  tumba... 

¡que  como  yo  no  sucumba 

el  noble  pueblo  francés! 
Val.        ¡Mario  muerto!  ¡Por  donde!  ¡vive  Cristel 

¿huir?  ¡Ah,  por  allí!  (Entra  en  ¿a  alcantarilla) 
T«N.        (Por  el  balcón.)      ¡Ah!  ¡Ya  te  he  visto! 
CoM.       ¡Ya  se  acercan  las  tropas!  Cese  el  ruego, 

¡á  vencer  ó  á  morir!  Hermanos,  ¡fuego! 
(Adelantan  los  insurrectos  haciendo  fuego,  aparecen 
en  lo  alto  de  la  barricada  los  enemigos,  se  desplo- 
ma aquella  y  se  confunde  los  dos  partidos  luchan- 
do: mucho  movimiento,  tiros,  etc.  La  orquesta  tóca- 
la Marsellesa.) 


FIN  DEL  ACTO  QUINTO 


ACTO  SEXTO 


LA    BODA. 


Sala  regularmente  amueblada,  puerta  al  foro  y  laterales. 
Mesa  de  centro  y  un  sillón. 


ESCENA  PRIMERA 

PEDRO. 

V 
Ped.        Pues  señor,  nnucho  adelanta 

de  Mario  la  curación: 

parece  quB  fué  ayer  y  hace 

ya  dos  meses,  más  de  dos, 

que  le  trajeron  herido, 

casi  muerto— sin  pasión  — 

que  todos  desconfiaban 

de  salvarle,  hasta  el  doctor. 

El  pobre  abuelo  que  tiene 

mal  genio,  aunque  buen  humor, 

estuvo  más  de  peligro 

<\ue  el  mismo  Mario:  y  por  Dios 

que  en  toda  aquella  aventura 

todo  fué  raro  y  atroz. 

Un  hombre  conduce  á  Mario  í 

hasta  aquí,  su  habitación, 

sucio,  maltrecho,  que  daba 

más  asco...  que  compasión. 

Le  deja  en  silencio  y  sale 

«in  decir  siquiera  «adiós»  _J^ 
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y  ni  le  hemos  vuelto  á  ver, 

y  esta  es  la  hora,  que  no 

sabemos  quien  fué  aquel  bombare 

que  al  señorito  salvó. 

Y  estuvo  malo,  muy  malo 

el  señorito;  fué  atroz 

la  enfermedad;  sus  heridas 

daban  al  verlas  horror. 

Hoy  parece  que  es  segura 

su  completa  curación: 

hoy  ya  podrá  levantarse 

segúu  afirma  el  doctor: 

de  fijo  que  el  pobre  abuelo 

ya  será  dichoso  hoy. 


ESCENA  II 

Dicho  y  GUILLNORMAND. 

Güi.  Pedro,  Pedro;  ven  aquí,  ayúdame.  No  creas 
que  le  necesito,  también  se  andar  solo.  Pero 
ven  aquí.  Ayúdame  á  sentarme.  ¿Has  visto  á 
Mario? 

Ped.        Si,  señor. 

Güi.        ¿Y  cómo  sigue? 

Ped.        Bien,  señor. 

Güi.  Hace  ya  ¡un  cuarto  de  hora  que  no  le  he  vis« 
to!  Puedes  retirarte.  He  tenido  una  gran  idea. 
Hoy  que  ya  puede  levantarse;  quiero  que  ten- 
ga una  alegría  que  precipite  su  curación. 
Aquí  tengo  la  cartita  que  saqué  de  su  cartera 
el  día  que  le  trajeron  herido.  «Srta.  Enrique- 
ta Fabre,  calle  de  las  Hijas  del  Calvario,  7, 
2.**.»  Bien.  «(Enriqueta  de  mi  almal  ¡Mi  único 
amor!»  Eso  es,  y  su  abuelo  no  es  nadie.  Aca- 
bo de  escribirte  una  carta  y  ahora  empiezo 
otra  «¡He  aquí  en  lo  que  se  ocupaba  en  las 
barricadas!»  Quiero  dedicarte  mis  últimos 
momentos;  van  á  asaltar  la  barricada;  hasta 
el  cielo,  dondo  te  abrazará  quien,  á  causa  de 
su  pobreza,  no  te  ha  podido  llamar  su  esposa 
en  esta  vida.   ¡Adiós!  Enriqueta,  reza  por  tu 

i  Mario.»  Esta  es  la  carta  que  me  ha  inspirado 

la  idea  que  ya  he  puesto  en  planta.  O  los  caso. 
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ó  dejo  de  ser  quien  soy.  [Calle;  aquí  viene  el 
enfermo! 


ESCENA  III 

Dicho    ij    MARIO. 

Mar.       Buenos  días,  abuelo. 

Gui.        ¿Buenos  días?  ¡Aún  no  lo  sabes  tu  bien! 

Mar.       ¿Qué  queréis  decir? 

Güi.  Nada,  nada.  Tenemos  que  hablar,  caballeri- 
to.  ¡Tengo  que  decirte  muchas  cosas! 

Mar.      También  yo  tengo  que  hablaros. 

Gui.  Has  de  saber  que  en  tu  cartera  encontré  una 
cartita  dirigida  á  cierta  señorita  y  por  ella 
supe  cuanto  quieres  á  Enriqueta  y  cuan  poco 
me  quieres  á  mi. 

Mar.       iA  vos,  abuelito! 

Gui.  Si,  señor;  prefieres  ir  á  buscar  la  muerte  en 
las  barricadas  á  vivir  con  tu  abuelo.  Pero 
dime,  dime,  como  conociste  á  esa  muchacha. 

Mar.  Hace  un  año  en  el  colegio  de  Santa  Eulalia. 
Hablaba  con  ella  por  una  reja;  y  por  Enri- 
queta supe  que  su  padre  se  había  ausentado 
de  Pontardier,  donde  vivían,  sin  decirle  el 
motivo  de  su  partida.  Su  padre  es  rico,  casi 
un  millonario.  Yo  amo  á  esa  mujer  con  ido- 
latría, tanto,  que  no  solo  para  vengar  la  me- 

'  moria  de  mi  padre,  á  quien  tanto  mal  hizo  la 

Restauración,  sino   también  para  buscar  la 
muerte,  es  por  lo  que  fui  á  las  barricadas. 

Gui.        Buen  modo  de  amarla,  haciéndote  matar. 

Mar.  Es  que  mi  pobreza  era  un  obstáculo  insupe- 
rable para  mi  felicidad. 

Gui.        ¿Y  conoces  tu  á  su  padre? 

Mar.  Si;  le  vi  con  ella  un  día  en  el  Luxemburgo. 
Es  hombre  en  cuyas  facciones  se  revela  la 
honradez  de  su  alma  y  a'  propio  tiempo  la 
rigidez  de  sus  costumbres.  Ya  consideraba 
perdida  mi  felicidad  para  siempre,  pues  creía 
que  habían  partido  á  Inglaterra,  cuando  el 
día  del  combate,  le  vi  á  mi  lado  en  las  barri- 
cadas y  en  sus  brazos  me  hallé  cuando  me 
hirieron.  ¡Ay!  abuelo,  si  yo  no  puedo  enla- 
zarme con  Enriqueta,  creed  que  haré  por  mi 
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mismo  lo  que  no  supieron  hacer  las  balas  de 
mis  enemigos. 

Güi.  iQue  barbaridad!  No  digas  eso;  tu  no  eres 
rico,  pero  yo,  tengo  la  bastante  para  que  te 
atrevas  á  pedir  su  mano,  sin  miedo  de  que 
crean  tu  amor  ambición  ó  egoismo. 

Mak.       jOh,  abuelo,  cuan  bueno  soisl 

<jUi.         Si,  muy  bueno,  porque  te  doy  gusto. 

Mar.  ¿Luego  accedéis  á  que  pretenda  la  mano  de 
Enriqueta?  ¿Qué  contestáis? 

Ped.        Don  Urbano  Fabre  y  su  hija  Enriqueta. 

Oui.        ¡He  ahí  mi  contestación! 

Mar.       ¡Oh! 

ESCENA  IV 

Dichos,  VALJUAN  y  ENRIQUETA. 

Val.        jEl  señor  Guillormand! 

Oüi.        Adelante,  caballero,  adelante. 

Mar.       MElia! 

Enr.        IjMario! 

"Val.  Hemos  recibido  una  carta  en  la  que  se  nos 
rogaba  que  viniésemos. 

<jüi.  Si,  señor.  La  escribí  yo;  ya  vé  usted;  mi  nie- 
to se  moría  y  yo... 

Mar.  Ante  todo,  caballero;  un  deber  de  gratitud, 
me  obliga  á  molestarle  á  usted  con  una  pre- 
gunta. 

Val.        Estoy  á  sus  órdenes. 

Mar.  Herido  en  la  barricada  de  la  calle  de  Ghan- 
brerie  donde  se  hallaba  usted  á  mi  lado,  me 
vi  en  sus  brazos  al  caer  y  no  sé  quien  me 
trasladó  á  esta  casa;  ¿fué  usted  mi  salvador? 

Val.  Mal  podía  yo  tener  la  honra  de  salvarle, 
cuando  no  tengo  la  menor  noticia  de  esa  calle 
ni  de  esa  barricada. 

Mar.  ({No  era  él!  ¡Imposible!)  Ruego  á  usted  me 
dispense. 

"Gui.  Señor  Fabre;  el  motivo  de  rogarle  que  hon- 
rase usted  mi  casa,  ha  sido  el  siguiente.  Ten- 
go el  honor  de  pedir  á  usted  la  mano  de  su 
hija  pai-a  el  Barón  de  Pontmercy  mi  nieto; 
de  su  resolución  dependen  la  vida  de  mi  nie- 
to y  mi  felicidad. 
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Val.  Sé  cuanto  se  aman  y  no  me  opongo  á  su  en- 
lace. 

Enr.        jGracias,  padrel 

Mar.       ¡Señor,  gracias! 

Gui.  ¡Señor  Fabrel  Agradezco  su  bondad,  y  le 
ruego  se  sirva  pasar  á  mi  despacho,  donde 
trataremos  de  la  dicha  de  esos  jóvenes. 

Val.        ¡Soy  vuestro! 

Gui.  Dejemos  que  se  entreguen  á  su  amor  que 
bien  lo  necesitan.  ¿Vamos? 

Val.        ¡Vamos!  (Salen.) 


ESCENA  V 

MARIO  y   ENRIQUETA. 

Mar.       Hermosa  Enriqueta  mía: 

vuelve  á  mi  pecho  la  calma; 
deja  que  vuele  mi  alma 
en  alas  de  mi  alegría. 
Ya  respiro  bien  ¿lo  ves? 
deja  el  ajeno  cuidado 
y  siéntate  aquí  á  mi  lado. 
Enr.       a  tu  lado,  no;  á  tus  pies. 

Con  mi  mano  entre  las  tuyas 
cuenta  tu  afán  enemigo; 
.     ¡qué  cruel  fuiste  conmigo! 

¡no  lo  niegues!  ¡no  me  arguyas! 
¡cuanto  me  hiciste  sufrir! 
¿te  inferí  yo  algún  agravio? 
¿pronunció  algo  mi  labio 
que  te  impeliese  á  morir? 
Mar.       No;  jamás  niña  divina, 
salieron  con  alborozo 
más  que  palabras  de  gozo 
de  tu  boca  purpurina. 
En  mis  penas,  tú  consuelo 
me  dabas  con  tu  dulzura; 
eras  mi  afán,  mi  ventura, 
mi  luz,  mi  vida,  mi  cielo. 
Tu  afán  que  se  sacrifica, 
hacia  con  mis  dolores 
lo  que  el  rocío  á  las  flores; 
las  toca  y  las  vivifica. 
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Enr.       ¿Pues  entonces  por  que  idea 
luchaste  con  esquivez 
exponiéndote  tal  vez 
á  morir  en  la  pelea? 

Mar.       Porque  la  patria  sufría 
bajo  el  yugo  del  tirano, 
que  con  afán  inhumano 
la  mataba  y  consumía. 
Porque  la  patria  lloraba 
y  el  pueblo  la  defendía: 
porque  el  pueblo  me  pedía 
y  la  patria  me  llamaba, 
y  hay  que  darle  lo  que  quiere 
K  aunque  el  alma  se  taladre; 

que  la  patria  es  nuestra  madre 
y  por  las  madres  se  muere. 
¡Con  pesar  ó  con  fortuna 
se  pelea  en  esa  guerra 
por  el  pedazo  de  tierra 
que  sostuvo  nuestra  cuna! 
A  más,  en  la  lucha  fuerte 
ya  esperaba  no  vencer; 
solo  busqué  perecer, 
solo  perseguí  la  muerte. 
Juzgué  mi  dicha  imposible, 
mentira  mi  bienhandanza, 
fallecida  mi  esperanza, 
y  mi  existencia  insufrible. 
Ya  que  el  interés  traidor 
me  persiguió  con  fiereza 
y  siempre  fué  la  pobreza 
enemiga  del  amor, 
juré  con  ardiente  anhelo 
en  esta  terrible  guerra 
sino  ser  tuyo  en  la  tierra 
que  fueses  mía  en  el  cielo. 

Enr.        Extraña  es  tu  cobardía 
y  tu  afán  inesplicable: 
si  el  interés  miserable 
asaltara  el  alma  mía, 
huyera  con  decisión 
este  corazón  maltrecho 
de  la  cárcel  de  mi  pecho 
á  impulsos  de  la  pasión. 
Si  no  supiste  acertar 
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mi  amor  eterno  y  sincero... 
¡ni  sabes  lo  que  le  quiero  ? 

ni  sabes  lo  que  es  amar! 
Mar.      ¿Si  lo  acerté?  ¡vida  míal 
|Si  calmando  mis  enojos 
leía  en  tus  lindos  ojos 
un  mundo  de  poesía! 
Tu  amor  me  hacía  vivir, 
y  en  contraste  extraño  y  vivo, 
era  tu  amor  el  motivo 
que  me  impelía  á  morir. 
Pero  hoy  al  fin  se  calmó 
de  mi  pena  la  fiereza 
y  su  maldita  tristeza 
en  ventura  se  trocó. 
Ventura,  pasión,  delirio, 
que  semeja  niña  hermosa 
¡rayo  de  sol  que  reposa 
en  la  corola  de  un  lirio! 
Enr.        En  nuestro  amor  esperemos 
gozosos,  y  así  veamos 
si  en  este  mundo  encontramos 
la  dicha  que  merecemos. 
De  nuestra  ventura  en  pos 
van  nuestros  cariños  fijos. 
Mar.       jEnriqueta,  mía! 

ESCENA  VI 

Dichos  y  VALJUAN. 
^^^  Hijos...  sed  muy  felices  los  dos. 

Mar.       ¡Padre! 

y^^  ¡Cese  vuestro  atánl 

Déjanos,  niña  hechicera 
que  en  aquel  salón  te  espera 
el  señor  de  Guilldnormand. 
Mar.       Permitid  que  la  acompañe. 

Vat  Os  aguardaré  aquí.  Mano. 

Val.       US  a^u  ^  ^^^^^  Enriqueta  y  Mario.) 
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ESCENA  VII 

VALJUAN 

Val.        iQue  el  horror  del  presidiario 

ese  cielo  azul  no  empañel  (Pausa. ^ 

Ya  estamos  en  el  fin  de  la  jornada; 

ya  no  habrá  para  mi  paz  ni  consuelo. 

¡Por  que,  Señor,  con  furia  despiadada 

quieres  rasgar  de  mi  existencia  el  velol 

¡Ella  feliz  serál  Enriqueta  mía, 

que  del  primer  amor  disfrute  el  goce 

aunque  el  remordimiento  y  la  agonía 

fibra  por  fibra  el  corazón  destroce. 

Aunque  ya  para  mi  no  haya  consuelo; 

aunque  sufra  dolor  extraordinario; 

aunque  arrastre  con  Ímpetu  mi  duelo, 

ó  la  cadena  vil  del  presidiario. 

Pero  no,  yo  no  quiero,  yo  no  quiero 

ir  á  presidio,  no,  me  causa  espanto; 

no  es  que  yo  tema  mi  castigo  fiero, 

¡es  que  denigra  y  envilece  tanto! 

No  es  que  la  pena  con  furor  oprime, 

no  es  que  el  tormento  pertinaz  no  acaba, 

no;  es  que  la  culpa  nunca  se  redime, 

es  que  la  mancha  ya  jamás  se  lava. 

Que  horrible  pesadilla  me  tortura; 

creo  ver  sin  cesar  aquella  mano 

que  la  desgracia  solamente  augura 

con  ímpetu  cruel,  duro,  inhumano. 

Creo  ver  á  Javert;  me  desesperan 

sus  palabras  que  dicen:  «Presidiario.» 

.      ESCENA  VII 

Dicho  y    MARIO. 

Mab.  ¿Vamos? 

Val.  ¿Qué? 

Mar.  Que  allí  dentro  nos  esperan. 

Val.  ¡Ahí  ¡Perdonad!  ¡Si,  vamos!  Vamos,  Mana- 

FIN  DEL  ACTO  SEXTO 
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ACTO  SÉPTIMO 


La  revelación. 


Cuadro  1.® 

Casa  de  Guillordmand.  Sala  corta.  La  misma  del  acto  an- 
terior. 


ESCENA  PRIMERA 

MARIO  y  ENRIQUETA 

Mar.  Enriqueta:  Creo  que  tus  temores,  son  injus- 
tiñcado?;  tu  padre  vendrá  hoy  sin  duda. 

Enr.  Si,  pero  aún  siendo  así,  debes  comprender 
que  es  harto  estraña  su  conducta. 

Mar.  En  efecto,  desde  el  día  de  nuestra  boda,  no 
ha  vuelto  por  esta  ca?a. 

Enr.  Sabiendo  cuanto  le  queremos,  no  es  verdad, 
¿Mario? 

Mar.  ¡Giertamentel  No  solo,  es  la  gratitud  lo  que 
me  inspira  la  idea  de  adorarle,  sino  también 
una  corriente  misteriosa  de  simpatía  que  nos 
enlaza  y  que  no  sé  definir. 

Enr.        ¡Oh,  sil  Es  muy  bueno. 

MAb.  Sí:  muy  bueno,  pero  algo  raro.  El  asintió  á 
que  nos  casásemos;  me  entregó  una  enorme 
cantidad  en  calidad  de  tu  dote  y  en  cambio 
luvo  la  desgracia  de  no  poder  firmar  la  par- 
ada de  casamiento  por  haberse  lastimado  la,. 
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mano  derecha.  ¡Rara  coincidencia!  No  obs- 
tante, lo  principal  es,  que  hemos  obtenido 
nuestra  felicidad  gracias  á  éll 

Enr.  Si,  Mario;  nuestra  felicidad;  pues  sin  su  re- 
solución, yo  hubiera  muerto. 

Mar.  En  eso  me  fundo,  para  creer  que  vendrá.  El 
te  adora  con  toda  la  efusión  de  su  alma.  Y  no 
obstante  rehusó  la  habitación  que  le  ofreci- 
mos, y  prefirió  vivir  solo.  Extraña  tenacidad! 

Enr.  No  sabe  él,  cuan  grande  es  el  pesar  que  sien- 
to de  no  poderle  tener  á  mi  lado. 

Mar.      ¿No  te  basta  conmigo? 

Enr.  Mi  corazón  es  tan  egoista  que  necesita  todos 
sus  afectos. 


ESCENA  II 

Dichos   y   PEDRO. 

Ped.        Sefíor:  esta  carta  urgente. 
Enr.       Te/dejo  Mario. 

Mar.       Hasta  después.  ¿De  quién  .será  esta   carta? 
Veamos. 

«Señor  Barón  dePontmercy;  Ruego  á  usted 
me  dispense,  si  molesto  su  atención,  pero  el 
asunto  que  voy  á  tratar  es  harto  grave. 

wSeñor  Barón:  no  me  juzguéis  mal;  he  he- 
cho vuestra  felicidad  á  costa  de  la  mía  pues 
os  he  cedido  el  único  cariño  de  mi  existen- 
cia, el  de  la  mujer  que  creéis  mi  hija. 

»¡No  lo  es,  sin  embargo!  Yo  la  recogí,  yo 
me  obligué  á  cuidarla  para  redimirme. 

»Para  redimirme...  por  que  yo  señor  ba- 
rón... soy...  ¡un  presidiario!» 
¿Qué  dice? 

«No  me  llamo  Fabre...  sino  Valjuan;  aquel 
Valjuan  de  quién  tanto  habló  la  prensa.  Aquel 
Valjuan  condenado  dos  veces  á  presidio  y 
fugado  las  dos...  hoy  regenerado  por  el  amor 
de  Enriqueta...  Perdonadme,  señor  Barón... 
perdonadme.  Sed  felices...  no  me  volverán 
á  ver  no  quiero  empañar  con  mi  aliento  el 
espejo  de  vuestras  virtudes.  Estoy  murien- 
do... ya  mi  sacrificio  durará  poco...  poco... 
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quizás  ya  no  vea  el  nuevo  sol...  y  en  las  ti- 
nieblas de  mi  conciencia,  perezca  para  siem- 
pre. 

))Adiós...  adiós...  Besad  A  Enriqueta  en  mi 
nombre  si  es  que  mi  beso  no  lia  de  emponzo- 
ñar su  boca  purpurina.  Hasla  cuando  que- 
ráis.=Juan  Valjuan.» 

íQué  acabo  de  leer?  ¿Qué  horrible  misterio 
encierra  este  papel?  ¿Qué  abismo  se  abre  á 
mis  plantas?  ¡No  lo  comprendo!  Mi  razón  e& 
insuficiente  para  acertar  este  misterio. 


ESCENA  III 

Dicho,  PEDRO  /aeí/o  TENARDIER. 

Ped.        Señor,  un  caballero  pide  permiso  para  veros. 

Mar.       (¡Si  será  éll)  ¿Quién  es? 

Ped.        Hé  aquí  su  tarjeta. 

Mar.       El  marqués  Tenar.  Que  pase. 

Ten.  Tengo  el  honor  de  ponerme  á  sus  órdenes. 
Señor  barón. 

Mar.  (Este  hombre  es  Tenardier:  le  reconozco.) 
¿Qué  se  le  ofrece  á  usted  señor  mío? 

Ten.  Dígnese  usted  oirme  un  momento.  Yo  soy  un 
antiguo  diplomático.  Estoy  harto  de  civiliza- 
ción y  quiero  probar  de  vivir  entre  salvajes. 

Mar.       ¿y  bien? 

Ten.  Quisiera  ir  á  establecerme  á  América.  E\ 
viaje  es  largo  y  necesito  dinero. 

Mar.       ¿y  qué  me  importa? 

Ten.  ¡Oh!  ¡Mucho!  Empiezo  gratis.  Quiero  con- 
vencer á  usted  que  soy  un  hombre  desinte- 
sado.  Usted  tiene  en  su  familia  á  un  ladrón 
que  es  al  propio  tiempo  asesino. 

Mar.       (¡Ah!  ¡Está  perdido.)  ¿En  mi  casa? 

Ten.        Se  llama...  Juan  Valjuan. 

Mar.       Lo  sé. 

Ten.       ¿Eh?  ¡Y  voy  á  decirle  quién  es! 

Mar.       Lo  sé. 

Ten.        Un  antiguo  presidiario. 

Mar.  Lo  sé.  Conozco  ese  secreto  extraordinario  y 
lo  mismo  que  sabía  el  nombre  de  Valjuan  sé 
también  el  vuestro. 

Los  Miserable* 
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Ten.  No  es  difícil...  He  tenido  el  honor  de  decír- 
selo al  señor  barón.  Mi  nombre  es  Tenar... 

Mar.       Dier. 

Ten.       ¿Cómo? 

Mab.       ¡Tenardierl 

Ten.        ¡Caracoles!   (¿Si  se  me  iiabrá  caído  la  barba?) 

Mar.  y  es  usted,  según  las  ocasiones,  el  pobre  Jon- 
drette...  y  ha  sido  usted  tabernero. 

Ten.  (jPues  señor,  me  ha  pillado!)  ¡El  señor  barón 
se  equivoca! 

Mar.  ¿Qué  me  equivoco?  Vedlo  pues.  (Se  arranca 
la  barba.) 

Ten.        Poco  á  poco  señor  Barón. 

Mar.  Sé  lo  que  usted  quiere  decirme.  Juan  Valjuan 
robó,  fué  condenado  á  presidio  y  fué  asesino 
porque  mató  á  Javert. 

Ten.  ¡Oh!  No,  señor  barón,  nada  de  eso.  Juan'jVal- 
juan  no  ha  matado  á  Javert. 

Mar.       ¿Cómo? 

Ten.       Tomad  este  periódico  y  aseguraos. 

Mar.  «El  inspector  de  policía  Javert,  hecho  prisio- 
nero en  la  barricada  de  la  calle  Chambrerie 
debió  la  vida  á  la  magnanimidad  de  un  insu- 
rrecto, el  cual  encargado  de  darle  muerte, 
cortó  sus  ligaduras  y  disparó  al  aire  su  pis- 
tola.» ¡Es  cierto,  Dios  mío!  Ese  hombrees 
un  mártir  y  un  héroe. 

Ten.  No,  señor  barón.  Ni  un  mártir  ni  un  héroe. 
¡Asesino  y  ladrón!  Oídme.  Serían  como  las 
seis  de  la  tarde  cuando  yo  me  paseaba  por  la 
orilla  izquierda  del  río,  y  al  volver  hacia  Pa- 
rís, ^i  moverse  una  de  las  losas  que  cubren 
la  entrada  de  la  alcantarilla.  Un  hombre  sa- 
lió por  allí,  llevando  en  sus  hombros  el  cadá- 
ver de  un  joven.  Prueba  plena  de  que  des- 
pués de  robarle  le  asesinó.  No  pude  pasar 
desapercibido  para  aquel  hombre.  Pero  mi 
conciencia  que  no  puede  consertir  la  impu- 
nidad de  ningún  crimen,  me  inspiró  la  idea 
de  arrancar  este  pedazo  del  carrik  de  aquel 
joven.  Documento  justificativo;  hilo  por  don- 
de se  puede  sacar  el  ovillo.  Es  cosa  probada 
que  el  joven  es  un  extrangero  portador  de 
una  enorme  suma  y  el  matador  Valjuan. 

Mar.       ¡Mentira!  el  joven  era  yo;   hé  aquí  el  carrik. 
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¡Infame!  Salid  de  mi  presencia...  tomad  y 
acordaos  de  que  Waterloo  os  libra  de  la 
muerte. 

Ten.        ¡Waterloo!  ¡Allí  salvé  la  vida  á  un  general! 

Mar.       Mentís...  ¡Era  un  coronel:  era  mi  padre! 

Ten.        ¡Vuestro  padre!...    ¡Ahí  ¡Señor  era  un  héroe! 

Mar.       ¡y  vos  un  misei-able!  Salid  de  mi  presencia. 

Ten.  Adiós...  señor  barón.  Estoy  á  vuestras  órde- 
nes. (¡Pues  señor,  algo  se  pesca!) 

ESCENA  IV 

MARIO,  JAVERT  y  dos  Gendarmes. 

Jav.        ¡En  efecto!  ¡Algo  se  pesca!  ¡Date  preso! 

Ten.       ¿Qué? 

Jav.  ¡Llevadle!  (Mutis  Tenardier  ¡j  Gendarmes.) 
Señor  barón,  dispensadme  el  atropello  y  per- 
mitid que  os  diga  cuatro  palabras. 

Mak.       ¡Hablad,  señor  comisario! 

Jav.  Sé  á  lo  que  ha  venido  ese  bribón.  Y  debo  en 
conciencia  hacer  algunas  aclaraciones. 

Mar.       ¡Hablad! 

Jav.  En  vuestra  familia  hay  un  hombre  en  extre- 
mo  misterioso;  pero  cuyo  misterio  no  obstan- 
te, no  enciei  ra  una  realidad  de  crímenes  y 
de  infamias,  sino  de  expiación,  de  redención 
y  de  honra. 

Mar.  ¿En  qué  os  fundáis  para  hablar  de  ese  modo, 
señor  Comisaiio? 

Jav.         ¿En  qué?  Voy  á  decíroslo.  Conocí  á  ese  hom- 
bre en  época  nefasta  para  él,  cuando  por  pri- 
mera vez  fué  juzgado  y  condenado  á  presi- 
dio; volví  á  encontrarle  veinte  años  después, 
siendo  yo  inspector  de  Pontnrdier  y  él  alcal- 
de. Entonces  cumplí  mi  deber  delaláridole  á 
los  tribunales   de   justicia  cumu   presidiario 
fugado,  y  como  ladi-ón  reir.cidenle.    Mas  con 
todo  y   salvarle   las   pruebas   todas  en  aquel 
proceso,  él  mismo  se  delató  y  fué  á  cumplir 
nueva  condena  en  Tolón,   de  donde  se  fugó, 
vos  sabéis  como.  En  fin,  señor,  el  día  en  que 
vos  lo  visteis  en  las  barricadas,  yo  debía  mo- 
rir y  él  me  salvó  la  vida,  él  os  la  salvó  á  vos 
conduciéndoos  por  la  alcantarilla  exponién- 
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dose  á  una  muerte  segura  ó  á  un  nuevo  arres- 
to; yo  le  prendí...  pero  no  sé  porque...  por 
primera  vez  sentí  que  en  mi  pecho  la  piedad 
podía  más  que  el  rigor  de  la  justicia  y  no  solo 
le  dejé  encapar;  sino  que  desde  entonces  per- 
sigo con  afán  una  idea,  ¡la  de  salvarle!  Por- 
que Vaijuan  es  un  antiguo  presidiario,  es 
cierto;  pero  yo,  que  paso  á  paso,  he  seguido 
el  curso  de  su  vida,  puedo  asegurar  que  su 
contacto  no  mancha,  no  envilece;  honra,  se- 
ñor barón,  honra  y  eleva. 

Mak.  ¡Tenéis  razón!  ¿Pero  quién  borrará  el  infa- 
mante estigma  de  su  frente?  ¿Quién  lo  reha- 
bilitará? 

Jav.         ¡El  indulto! 

Mar.       ¿y  cómo  lograrlo? 

Jav.  Yo,  el  probo  inspector  Javert;  yo,  que  toda  mi 
existencia  la  he  sacrificado  en  aras  de  mi  de- 
ber custodiando  al  estado,  solicité  como-úni- 
ca  recompensa  el  indulto  de  Vaijuan,  y  de  un 
momento  á  otro  espero  que  se  me  conceda. 

Mar.       ¿Qué  decis?  ¿Será  posible? 

Jav.  Si  ..  Pero  os  advierto  que  dudo  llegue  á  tiem- 
po, pues  Vaijuan  está  muriendo. 

Mar.  ¿Cómo?  ¡Abuelo!  ¡Enriqueta!  Id,  mi  buen 
amigo,  apresurad  vuestro  intento! 

Jav.  Hasta  pronto,  señor  barón;  Dios  quiera  que 
pueda  pagar  á  Vaijuan  lo  que  le  debo.  Me  dio 
la  vida.  .  ¡salvaré  su  honra! 


ESCENA  V 

« 

MARIO,  ENRIQUETA  y  GUILLORIMAND 

Mar.  ¡Ah!  ¡El  cielo  me  protege!  Enriqueta.  ¡Abue- 
lo! Venid...  ¡venid  enseguida! 

Enr.       ¿Qué  ocurre? 

Gui.        ¿Qué  pasa? 

Mar.  Que  el  señor  Fabre  ..  cometió  una  falta;  era 
un  presidiario;  no  es  tu  padre.  Pero  es  un 
manir...  ¡un  ángel!  Es  mi  salvador.  .  tu  pro- 
tector... Está  muriendo.  ¡Vamos  á  socorrerlel 
¡Si,  si  vamos! 
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Muerte  del  justo. 

Cuadro  último 

€asa  blanca  con  puerta  á  la  derecha  y  ventana  á  la  iz- 
quierda. Una  mesa  con  libros  y  los  candelabros  del 
prólog-o.  Sillón  de  baqueta  y  sillas.  Es  de  noche.  La 
luz  de  la  luna  entra  por  la  ventana. 


ESCENA  PRIMERA 

HERMANA  DE  LA  CARIDAD  y  VALJUAN 

Her.        ¡Pobre  señor!  ya  reposa: 

no  sé  si  es  sueño  ó  letargo: 
cuanto  ..  cuanto  ha  padecido. 
Ahora  que  descansa  un  rato 
veré  si  puedo  llamar 
para  llevarle  á  su  cuarto. 
Es  empeño  harto  tenaz 
el  no  querer  obstinado 
su  blando  lecho  ocupar, 
y  pasa  el  tiempo  sentado 
aquí  frente  á  la  ventana 
el  cielo  azul  contemplando. 
Voy  á  arreglarle  su  lecho 
por  si  quiere  echarse  al  cabo. 

ESCENA  II 

VALJUAN    solo 

Val.        ¡Ayl  Ya  no  puedo  más.  Ya  de  la  muerte 

el  hálito  letal 
me  persigue  con  furia  dura  y  fuerte, 

con  ímpetu  fatal. 
Ya  en  el  fin  de  mi  vida  en  el  camino 

no  puedo  resistir, 
y  soy  infortunado  peregrino 

cansado  de  sufrir. 
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Trabajando  con  gozo  extraordinario 

logré  mi  redención; 
mandadme  de  Enriqueta  y  del  buen  Mario 

un  beso  de  perdón. 
Enriqueta,  mi  vida,  mi  consuelo, 

mi  bienestar,  mi  paz, 
perdona  mi  traición,  calma  mi  duelo, 

mi  pena  tan  tenaz! 
Por  tí  viví  no  mas...  para  tu  gloria, 

para  mi  dicha  no; 
que  la  falicidad  es  transitoria 

en  seres  como  yo. 
Seres  cuaryo...  gusano  r-uin  é  inmundo^ 

abyecto,  bajo,  vil, 
escarnio[;del  honor,  lepra  del  mundo, 

infamador  reptil. 
Así  nos  juzga  el  mundo  en  cruda  guerra 

del  deshonor  en  pos. 
Y  algunos  miserables  de  la  tierra 

son  ángeles  de  Dios. 

(Pequeña  puasa  } 
Ella...  ¡mi  bien...  mi  goce...  mi  alegría!... 

me  ahoga  la  aflicción: 
la  sangre  siento  que  se  agolpa  impía 

aquí...  en  mi  corazón. 
¡Me  ahogo!  Ya  la  asfixia  lentamente... 

comienzo  á  percibir... 
¡Ohl  Gracias  ..  gracias  ..  ¡Dios  clemente, 

acaba  mi  sufriil 
¡Ah!  ¡Ah!  Gran  Dios,  al  menos  concededrae 

un  átomo  de  vida 
y  hasta  que  ponga  término  valedme 

mi  triste  despedida. 
{Va  á  la  mesa  con  mucha  pena  y  ae  sienta  en  el s¿líón);< 
Mi  despedida,  si,  harto  penosa 
que  hace  perder  á  mi  razón  la  calma, 
porqué  es  pena  terrible  y  angustiosa 
ver  que  del  cuerpo  se  desprende  el  alma. 
La  pena  me  destroza  y  me  tortura; 
siento  que  el  alma  con  ardiente  anhelo 
se  desprende  de  humana  vestidura 
y  corre  ansiosa  hacia  el  azul  del  cielo. 
¡Ah!  Me  siento  morir  en  la  pelea. 
Veo  la  vida  ya  desde  muy  lejos; 
quizás  el  nuevo  día  ya  no  vea. 
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ni  de  otro  sol...  los  límpidos  reflejos... 

(Inclina  la  cabeza  desmayado.) 


ESCENA  III 

Dicho,  ENRIQUETA,  MARIO,  GUILLORDMAND, 
HERMANA  DE  LA  CARIDAD  y  á  poco  JAVERT. 

Mar.       ¡Padre! 

Enr.  ¡Padrel 

■Gui.  ¡Señor! 

Mar.  ¡Muerto!  ¡Dios  mío! 

(Pausa  larga.) 
¡Oh,  no;  su  corazón  aún  palpita! 
Ya  vuelve  en  sí:  ¿recobrará  su  brío? 
Oui.         Si,  la  bondad  de  Dios  es  infinita. 
Val.        ¿Dónde  estoy?  ¿Qaé/me  pasa?  ¡Qué  agonía! 
Recuerdo  un  ligerísimo  desmayo: 
algo  que  cruza  por  la  mente  mía 
con  rapidez  igual  á  la  del  rayo. 
¡Oh!  Me  siento  morir!  Mi  pecho  inerte 
siente  mortal  congoja.,    no  se  anima 
¡oh!,  ¡Dios  mío!  ¿es  acaso  que  la  muerte 
con  pasos  de  gigante  se  aproxima? 
Si...  la  veo  hacia  aquí  tender  las  alas, 
me  quiere  cobijar  su  negro  manto... 
¡Lejos  ..  lejos  de  mi...  fúnebres  galas!... 
¡Tengo  miedo...  pavor.  .  terror...  espantol 
Estoy  solo...  si...  solo...  ¡Cuanto  frío! 
Viene  la  muerte  á  recojer  su  presa... 
Mar.       (Esta  es  la  ocasión;  ¡vé!) 
Enr.  ¡Padre  míol 

Val.        ¡Hija  mía!...  Señora  baronesa... 

perdonadme...  ¿me  quieres? 
gj^R  [Con  exceso! 

Val.        ¿y  vos,  también?  Me  dev.olveis  la  calma. 
¡Permitidme,  señor,  que  la  dé  un  beso!  . 
Ahora,  que  ufana  se  remonte  mi  alma. 
Gracias,  señor...  y  gracias,  hijos  míos; 
compadeced  siquiera  al  delincuente, 
perdonad  mis  fatales  desvarios... 
Mar.       Todo  lo  sé,  señor...  ¡sois  inocente! 
Salvasteis  á  Javert  de  muerte  fija: 
la  existencia  os  debí  en  las  barricadas; 
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aunque  exista  la  culpa  y  os  aflija, 

se  borra  con  acciones  tan  honradas. 
Val.        No  lo  vé  así  la  ley  inexorable 

que  juzga  con  rencor  y  con  dureza; 

yo  soy  para  la  ley  un  miserable, 

y  Javert  me  persigue  con  fiereza. 

Dejadme  perecer:  no  entristeceros; 

porque  veis  que  lloro  ..  ¡soy  cobarde! 
Jav.        ¡Señor! 

Val.  ¡Vos!  ¿Qué  queréis? 

Jav.  ¡Vengo  á  traeros- 

el  perdón! 
Val.  ¡El  indulto,  llega  tarde! 

¡Destino  duro  y  maldito! 

De  mi  redención  en  pos 

luché  con  celo  inaudito: 

ahora  solo  necesito 

otro  perdón.  .  ¡el  de  Dios!  (Muere.} 

Jav.        Contemple  la  fiera  grey 

que  juzga  sin  compasión, 

esta  lógica  razón; 

es  inhumana  la  ley 

que  impide,  la  redención. 


FIN  DEL  DRAMA 
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